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ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro-

, cia cuyo abono termina en 15 
2 presente mes, se servirán re-
ovarle oportunamente para no 

¡xperimentar retraso en'el recibo 
^ nuestro diario. 

OTRA. 
giendo muchas las reclamacio-

nes que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran­
queo con que hadan los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can­
tidades que en aquella forma se 
nos envian. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Tur¡n 12,—El ministerio está ya reorganizado, 
habiendo sido reemplazados los ministros de la 
Guerra, Marina, Justicia y Comercio. 

Viena 11.—Cincuenta diputados han pedido el 
aplazamiento de las sesiones del Consejo del ina-
peri» hasta que se complete el número de sus i n ­
dividuos. 

Nueva-York 31—Continúa la lucha. 

Paris 11—La declaración del Moniteur de hoy 
ordenando á los franceses la más estricta neutra­
lidad en la guerra civil de los Estados-Unidos, di­
ce así: 

«1.° No se permitirá á ningún buque de guerra 
ó corsario, de uno ü otro de los beligerantes, en­
trar y permanecer con presas en nuestros puertos 
ó radas, durante más de veinticuatro horas, fuera 
del caso de detención forzosa. 

2. ° No podrá tener lugar en nuestros puertos ó 
radas ninguna venta de objetos procedentes de 
presas. 

3. ° Se prohibe á todo francés tomar comisión 
de una de las dos partes, para armar buques de 
guerra ó aceptar patentes de corso marítimo, ó con­
currir de un modo cualquiera al equipo ó arma­
mento de un buque de guerra ó corsario de una 
de las dos partes. 

4. ° Queda igualmente prohibido á todo fran­
cés residente en Francia ó en el extranjero, alistar­
se ó formar parte en el ejército de tierra ó á bordo 
de os buques de guerra ó corsarios de uno ú otro 
de los beligerantes. 

5. ° Los franceses residentes en Francia ó en el 
extranjero deberán igualmente abstenerse de todo 
«echo que, cometido en violación de las leyes del 
imperio o del derecho de gentes, pudiera ser con-
Biaeradocomo un acto hostil á una de las partes, y 
Snr"0 * la neutralidad I110 se ha resuelto ob-
m^á Aclara que todo francés que no se confor-
tend • ̂ reSeates Pre8C"Pcione8 no podrá pre-
JQ 6!" ni°gui3a protección de su gobierno contra 
bel] 0 med^as> cualesquiera que sean, que los 
jg ^61^68, puedan ejercer ó decretar.—Napo-
Thou |ffi^stro de Negocios extranjeros, E. 

TuHn 12 por la tarde.—El nuevo ministerio se 
impone de los miembros siguientes: 

ciav rfT í?Ricasoli'encarSado dela pre8iden-
M i n l i - ^ o c i o s extranj eros. 
M "ghetti, de lo Interior 
Cabrea, de Marina. 

Migliet t i , de Justicia. 
Bastoggi, de Hacienda. 
Peruzzi, de Trabajos públicos. 
De Sanetis, de Instrucción pública. 
Córdova, de Agricultura y Comercio. 
Y Ricasoli de Guerra interinamente. 

Londres 11.—Dice el Correo de los Estados-Uni­
dos que reina en Haiti mucha agitación con motivo 
de la anexión de Santo Domingo, y que se hacian 
grandes preparativos de guerra, habiendo ocupado 
con tropas la frontera. El presidente habia envia­
do embajadores á Francia é Inglaterra pidien­
do protección. 

Bartholomy, que en 1859 atentó contra la vida 
de Gefrard, ha sido fusilado. El capitán Pelletier 
que robaba negros para venderlos en Cuba y otros 
mercados de esclavos, ha caido en poder de las 
autoridades haitianas. 

Paris 12 —Quedan el 3 por 100 á 68; el 4 1/2 
á 96-35; el interior español á 48 5/8; el exterior a 
51; el diferido á 43 1/4, y la amortiaable á 16 S/4. 

Londres 12.—Quedan los consolidados de 90 1/4 
á 3/8. 

SECCION EXTRANJERA. 

Hay quien asegura que el conde de Cavour, 
sintiendo que se msria, designó al S r . Ricasoli 
como el hombre más á propósito para suceder-
le. No es menester pararse ahora ante la consi­
deración de si este rumor tiene ó no fundamen­
to; basta tener presente que el rey Víctor Ma­
nuel ha evitado llamar á los consejos de la Co­
rona al Sr . Ratazzi, sin duda por temor á sus 
antecedentes y compromisos respecto del parti­
do avanzado, para inferir que en la elección del 
monarca habrán tenido parte algunas indica­
ciones del difunto ministro. Las dificultades con 
que se tropieza en la formación del nuevo mi­
nisterio, son indicio fatal del giro que habrán 
de tomar las cosas á medida que se vaya sin­
tiendo más y más la falta de aquel hombre ÍQ 
talento, de prestigio y autoridad en la goberna­
ción del Estado. Debemos suponer que al fin se 
allanen ante la inminencia del peligro c o m ú n ; 
pero mientras esto sucede, iremos apuntando á 
fuer de cronistas las versiones que los diarios ex­
tranjeros nos trasmiten acerca del particular. 

Desde luego tenemos que no se sabe si el se­
ñor Ricasoli es ó no simpático al emperador N a ­
poleón, cuya influencia en los destinos de Italia 
pesa hoy más que nunca. E l ignorar una cosa 
de tal naturaleza á estas horas significa á nues­
tros ojos que se le considera antipático ó poco 
ménos , máxime cuando, haciendo justicia á la 
capacidad que lo distingue, se dice que es hom­
bre de carácter difícil, recordando al mismo 
tiempo que por sus tenencias personales no se 
halla en el caso de tener tan buenas relaciones 
con la córte de las Tullerías como las mantuvo 
siempre el conde de Cavour. E s de advertir que 
entre todo esto anda envuelto el anuncio de que 
la base del programa de gobierno del S r . R i c a ­
soli es un compromiso formal de no consentir 
en cesión ninguna ulterior de territorio en cam­
bio del apoyo del imperio francés para el tr iun­
fo de la causa italiana. 

Se ha dicho ya que el emperador Napoleón 
habia escrito una carta autógrafa al rey Victor 
Manuel, doliéndose de la gran pérdida que ha 
sufrido en la persona de su primer ministro, y 
corroborándole las ardientes simpatías que sien­
te por el triunfo de la idea en él simbolizada; y 
adelantando algo m á s , se ha dicho también que 
S . M . I . habia reconocido oficialmente el nuevo 
reino italiano, movido del deseo de prevenir las 
complicaciones interiores y exteriores que lo 
amenazan. L a importancia de esta noticia, si 
fuera cierta, no se necesita encarecer; pero me­
rece hacerse notar que ni siquiera la indiquen 

los diarios y correspondencias de Paris como 
próxima á realizarse. Por el contrario, lo único 
que en unas y otros vemos es que los partidarios 
de la política del gobierno de T u r i n , los que al 
presente se llaman anti-revolucionarios y amigos 
de la paz, juzgan, yacasocon razón, que el mo­
narca francés no debería vacilar ante la grande 
responsabilidad que le lega el hombre único ca ­
paz de ir conllevando la situación, mostrándose 
deferente á los consejos de Franc ia , y mante­
niendo viva la esperanza de los italianos. E l 
deseo que aquellos manifiestan de ver aceptar 
resueltamente á Napoleón I I I el papel que le 
asignan, por un lado, y su temor de que no haya 
al lado de Victor Manuel hombres que puedan 
resistir los embates d e l a revolución, por otro, 
nos dan á entender la poca confianza que abri­
gan de ver cumplidos sus deseos tan pronto co­
mo quisieran y convendría á los intereses de la 
causa por que abogan. 

A lo apuntado puede añadirse que los r u ­
mores que circulan en las altas regiones oficía­
les de nuestro vecino imperio no responden 
tampoco á la impaciencia de los amigos del 
P íamente , circunstancia que podría significar 
algo en sentido opuesto, sí el emperador Napo­
león no fuera hombre que tiene dadas pruebas 
de saber ocultar perfectamente su verdadero 
pensamiento. Y que nadie sabe cuál es el que 
en la actualidad alimenta para la consecución de 
sus miras en Italia, es un hecho innegable. 

Entretanto vuelve la época de los folletos. 
Háblase de uno en Paris que tiene por t ítulo: 
La revancha de Waterlóo é Inglaterra, que no 
se supone oficial, si bien se le acusa de cierto 
aire de cancillería bastante marcado. Parece 
que contiene algunas páginas muy acentuadas 
sobre la alianza inglesa, debidas á la pluma del 
conde de Persigny, y que sí bien el tono gene­
ral de la obra es moderado, se ve que se reser­
va un terrible casus belli, y que su misión es 
darlo á entender así. Con la aparición de este 
folleto, cuyo valor nos lo darán los diarios de 
Lóndres , ha coincidido la vuelta de M. Fould 
de aquella capital. Rícese que el ex-minislro ha 
hecho al emperador en Fontaínebleau un cua­
dro de las relaciones entre Inglaterra y F r a n ­
cia, muy distinto del que S . M. L tenia con 
referencia á la embajada francesa. 

Habiendo nombrado á Fontaínebleau, dire­
mos que días pasados se celebró allí un consejo 
de ministros extraordinario, al que asistió la 
emperatriz Eugenia. Ignórase lo que se trató en 
é l , pero se sabe que la emperatriz hizo u-so de 
la palabra en apoyo de sus opiniones, bien cono­
cidas. 

E l Cuerpo legislativo ha terminado la discu­
sión general d é l o s presupuestos. Supónese que 
se prorogará hasta el mes de Julio próximo pa­
ra completar los trabajos de la presente legis­
latura. 

E l últ imo ministerio de Valaquia ha publica­
do su programa: es un anuncio de que se lleva­
rá pronto adelante la unión moldo-valaca ó 

rumana. Bajo este concepto se declara gabinete 
de transición, llamado á administrar el país le­
galmente «mientras llega el tiempo muy corto 
que lo separa de la unión definitiva.» E l propó­
sito es bueno. 

Habiendo comunicado á nuestros lectores el j u i ­
cio de los hombres más notables de Inglaterra 

i acerca de la muerte de Cavour, vamos á indicarles 
I el de algunos diarios de Lóndres, empezando por 
; el más popular que es el Times. 
I Para el Times, el ilustre hombre de Estado muer-
j to en medio de su obra, no será ménos grande en 
! la tumba que en la cámara del consejo, y la corte 

de Roma tendrá ménos que felicitarse de su silen­
cio que de su palabra. «Su ejemplo, añade, hará 
surgir muchos Cavoures. Este año en verdad, es­
tamos y continuaremos tranquilos; pero antes que 
trascurra otro año veremos si el ejemplo de aquel 
grande hombre de Estado italiano se halla enter­
rado y olvidado en la tumba.» 

El Morning-Post declara que desde el dia en 
que Caning sucumbió en medio de toda su glo­
ria de hombre de Estado, no ha habido minis­
tro cuya muerte haya despertado más simpa­
tías y sentimiento que el conde Cavour. aEste 
hombre ilustre, dice, ha muerto dejando una gran 
parte de su obra por acabar, y el que tome las 
riendas que han soltado sus manos heladas hará 
bien en recordar que su fuerza se basaba sobre to­
do en la fijeza de su pensamiento, y que si la for­
tuna lo ha favorecido tanto constantemente, no era 
porque él fuese animoso, sino porque su valores-
taba guiado por su prudencia.» 

El Sund cree que el conde de Cavour era el úni­
co hombre capaz de desatar el nudo gordiano de 
la cuestión italiana, y que muerto é l , ese nudo le 
cortará probablemente la espada. «Los destinos 
de Italia, exclama, tiemblan ahora en la balanza. 
Su crítica posición nos recuerda lo que sucedió en 
Francia cuando la muerte de Mirabeau, es decir, 
en la mayor crisis de la revolución francesa.» 

El G/060 compara la muerte del ministro del 
rey Victor Manuel á lo que hubiera sido la de Na­
poleón I para su ejército en un dia de batalla. «El 
conde de Cavour, dice, valia más para Italia que 
veinte de sus mejores hombres de Estado, y su 
muerte es la mayor desgracia que ha podido suce­
der á aquel país, que tan poderosa y hábilmente 
habia ayudado á constituirse.» 

Se ha notado que los órganos oficiosos de 
Francia ni han sido tan pródigos de elogios para 
el ministro difunto , ni han mostrado completa 
armonía en la expresión de sus sentimientos. 

La Italia da los siguientes pormenores sobre 
los últimos momentos y la muerte del conde da 
Cavour: 

«Cuando el rey de Cerdeña tuvo noticia de le 
situación del conde de Cavour, se dirigió á la mo­
rada de su ministro, y sin que precediera anuncio 
alguno, llegó hasta la cama del enfermo. Ca­
vour fué d primero que reconoció al rey, y excla­
mó: ¡Señor! 

Los que estaban en la alcoba se retiraron en­
tonces, y el rey estuvo departiendo con su ministro 
durante algún tiempo. 

A l retirarse de la visita el rey estaba visible­
mente conmovido, como si adivinase la inmensa 
desgracia que amenazaba á la patria. 

Las preces de los agonizantes principiaron á las 
cinco de la mañana, contestando á ellas el conde 
de Cavour; pero poco después no pudieron ya sus 
labios pronunciar más que algunas palabras in in­
teligibles; habia entrado en la agonía. 

El padre Santiago, vicario de Nuestra Señora de 
los Angeles y antiguo amigo de Cavour, leyó las 
oraciones, y no se apartó hasta los últimos mo­
mentos de la cabecera del enfermo. 

A l medio dia tuvo efecto la autopsia del ca­
dáver. Merece decirse que durante su breve en­
fermedad, se le encaneció completamente la ca­
beza. 

La es mará mortuoria estaba cubierta de paño 
negro con motas de oro, y alumbrada con doce 
cirios. En una de las paredes estaba el escudo de 
armas de la familia Benso de Cavour. 

La eéirecha cama de acero en que espiró Ca­
vour estaba en medio del aposento, y en ella el 
cadáver del ilustre difunto, con la cabeza en­
vuelta en un lienzo blanco, y con guantes en las 
manos, que sostenían cruzándose una iinágen de 
Jesús crucificado. En su fisonomía, que conserva­
ba una expresión muy serena, se descubrían ya, sin 
embargo, los estragos de la muerte. 

En su testamento, que lleva la fecha de 8 de 
Octubre de 1857, lega el conde de Cavour 50,000 
francos á la ciudad de Turin para la fundación de 
un asilo de niños en el distrito de la Puerta 
Nueva. 

Las condecoraciones y dádivas del emperador 

de los franceses á Cavour, han sido legadas á la 
condesa Alfieri de Maliano.» 

El mismo periódico nos proporciona la signien-
te relación sobre los funerales del conde de Ca­
vour: 

«A las seis y cuarto el cortejo fúnebre salió de 
la casa mortuoria. 

Sería imposible describir la emoción profunda 
que la muchedumbre experimentó al ver el ataúd 
que encerraba el cuerpo del gran ministro, salir 
de la casa donde hace pocos días aún se yeia 
lleno de vida y de esperanza á M . de Cavour d i r i ­
girse al Parlamento ó á sus trabajos cotidianos, 
que no tenían jamás otro objeto que la indepen­
dencia, la unidad y la grandeza de la Italia. 

El carro fúnebre iba tirado por seis caballos 
negros. Llevaban los cordones el ministro de la 
Guerra, el de Justicia, el conde Sclopis, vicepre­
sidente del Senado, Ratazzi, presidente de la C á ­
mara d<; diputados, el general Desounnas y el ge­
neral Crotti. 

El carro fúnebre llevaba la librea real, y en su 
cima estaban depositadas las insignias del finado, 
entre las cuales se veía su chacó de capitán de i n ­
genieros. Detrás del carro estaba colocado el co­
llar de la órden suprema de la Anunciata. 

Venían después los caballeros de la órden de la 
Anunciata, los ayudantes de campo del rey y 
de los príncipes, los ministros con uniforme, los 
grandes oficiales del Estado, el Senado y la Cáma­
ra de los diputados en su mayoría. Notábase al , 
barón Ricasoli, á pesar de su estado visible de i n ­
disposición; los principales miembros de la oposi­
ción, entre otros los Sres. Brofferio, Mauro, Mac-
chi, Ricciardi, etc. El Consejo de Estado y el t r i ­
bunal de cuentas vestidos de luto; el tribunal de 
apelación con toga encarnada; el cuerpo municipal, 
escoltado por la guardia municipal, con el síndico 
á la cabeza, y seguido por los maceros de la ciu­
dad; el cuerpo universitario, seguido de todos los 
estudiantes con su bandera; las diversas corpora­
ciones, abogados, negociantes, agentes de cam­
bio, etc., etc.; los emigrados romanos y vénetos, 
llevando banderas con el blasón de Roma y de Ve-
necia; un numeroso destacamento de garibaldinos, 
de los cuales llevaban muchos su uniforme encar­
nado ; las diversas corporaciones obreras, cada 
cual con su bandera; también se veían las corpora­
ciones llegadas de diversas ciudades, entre ellas 
las de Génova y Casella. los colonos de Lery y de 
otras propiedades de la familia de Cavour y de sus 
allegados y parientes, ios cuales llevaban cirios. 
El cortejo estaba cerrado por un escuadrón de h ú ­
sares de Plasencia. 

Iban mezclados, confundidos en las filas de la 
fúnebre procesión, un gran número de personas 
notables, no pertenecientes á ninguna corporación, 
y de las cuales habían venido muchas de las pro­
vincias. Puede decirse sin exagerar que la pobla­
ción entera formaba el cortejo fúnebre del conde 
de Cavour. A las ocho ménos cuarto, el cañón 
anunció la entrada de sus restos mortales en la 
iglesia de Nuestra Señora de los Angeles.» 

SECCION DE PROVINCIAS 
Las últimas lluvias han favorecido casi en general 

todos los distritos agrícolas de la península, si 
bien es cierto que en algunos las aguas tempora­
les se han convertido en asoladoras tormentas que 
han arrebatado las más risueñas esperanzas de los 
labradores. Esta situación de los campos se refleja 
en los diferentes mercados por las vacilaciones y 
poca armonía que reina en los precios. En varios 
puntos de Andalucía , donde los estragos de los 
fuertes aguaceros han ocasionado notables pérdi­
das en los agricultores, han subido los artículos de 
primera necesidad, y muy especialmente el trigo» 
pero al paso que la albóndiga de Cádiz, Sevilla y 
otros puntos cotiza más alto el precio de las se­
millas alimenticias , los distritos productores de 
Valladolid, Medina, Rioseco y Búrgos, en Castilla, 
y otros pueblos tan importantes como aquellos, en 
la Mancha, se prometen una cosecha tan abundan­
te como hace años no se conoce, y los precios ó se 
sostienen con alguna debilidad, ó se señala una 
marcada tendencia á la baja. 

En tanto que los acaparadores se obstinan en 
obtener precios que alcanzaron cuando no habia 
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Puesto110 '̂ re8poDdió Fabián, todo se ha com-
Personâ ff1111 nuestros de8eos y esperanzas; la 
campo. 6 ^Ue se fcrata acepta la partida de 

güntó mad^0 verificarse la entrevista? pre-
jAío o l v i d e ^ d8 Barthelecon cierta ansiedad. 
pUede com 08 <iUe cada momento que se retrase 

eitPr0meter la vida de Mauricio-
ñana) y ^ ^ dada para hoy mismo por la ma­
esa perso^ r0 de Pocos instantes verémos llegar á 

^ efectT dÍrÍsió Una mirada al conde, para ver 
^róxima i] J310̂ 9̂, en él el anuncio de aquella 
t0(1o ert¡eeSada; pero el conde, que habia tenido 
reta de ho K0 Ilecesario Para cubrirse con su ca-

""-¿No ha re polltico' permaneció impasible, 
^ a m a ñ* 1 ^ ° ninguna dificultad? preguntó 

- N o Barthele. 

N ^ V a l V ^ Í 4 0 Sin0 de una visita al campo: 
1(16 ca * ^ Valid0 del pretext0 de la ven-
rta Font.nav'^ COnSÍg0 á e8a per8ona 

á h j ' en 61 camino ^ irá preparando 

^ • 0 enton?08 61 Servici0 ^ e exiSís de ella. 

** ^ontenav ^uaigu a esa persona 
H ^aña á h J : 60 61 Camino la irá Preparando 
^ entone'08 ^ Servicio exigís de ella. 

M ^Cuando ^J8\¿n0 temeis que no ven5r? 
, ' e8P^o o J 1 eStado en ^ se halIa M a u ñ -

á 8üPerior á ol T ^ 0 de su a"%"a amistad 
Y o f o . „ L . cualquiera otra consideración. 

e8Pero, dijo madama de Bar-

t a " t e e l P ° f e í u e e j e r d a sobre Si 

FERNANDA. 61 

mismo, no estaba exenta de emoción, ¿tendréis 
la bondad de decirme cómo s#llama esa persona? 

—¡Cómo! ¿No sabéis quién es? 
—No, señor; sé que se trata de una mujer j ó -

ven y hermosa, pero todavía no habéis pronuncia­
do su nombre. 

-^¿Entonces ignoráis?.. . 
—Completamente. 
—Se llama madama Ducoudray, respondió Fa­

bián de Rieule, inclinándose con la mayor sere­
nidad. 

—¿Madama Ducoudray? repitió M . de Montgi -
roux con acento marcado de júbi lo: no la conozco. 

Y el conde respiró como un hombre á quien se 
le quita un gran peso de encima. El aire pareció 
penetrar más libremente en sus pulmones; su ceño 
se desarrugó, y su fisonomía contraída recobró 
su primitiva calma. Fabián, que estudiaba en el 
rostro del conde estos síntomas de interior satis­
facción, se sonrió imperceptibleraente, 

M . de Montgiroux, que al parecer sabia todo lo 
que deseaba saber, dijo entonces á madama de 
Barthele: 

—Querida amiga, ahora que estoy casi seguro 
de la próxima llegada de nuestra maga, subo á ver 
al enfermo. 

—Pero os quedareis con nosotros, ¿no es 
verdad? 

—Puesto que lo queréis así, preciso será obede­
ceros: voy á hacer que se vuelvan mis criados, en 

64 FERNANDA. 

á su encuentro para hacer que no se presente en 
la quinta. 

—¡Qué cruel sois, M . de Rieule! Bien sabéis que 
es preciso salvar á mi hijo, y que el doctor dice 
que no hay otro medio. 

—Verdad es, señora, que lo dice, y por eso me 
he atrevido á ofreceros.,. 

—¿Pero tan preciosa es esa madama Ducoudray 
que inspira unas pasiones tan terribles? 

—No tardareis en juzgar de ello por vos misma-
—¿Y tiene talento? 
—Pasa por ser la mujer que habla con más gra­

cia entre todas las de Paris. 

—Porque esa especie de mujeres dicen todo lo 
que se les viene á la boca; ya lo entiendo: y su aire 
es noble, ¿eh? 

—Nobilísimo, y yo conozco más de una señora 
de distinción que la tiene envidia por eso. 

—Entonces no es extraño que Mauricio se haya 
enamorado de ella. Lo que me sorprende única­
mente es que comprendiendOj como parece, cuán­
to valen la nobleza y la distinción, haya resistido 
al ascendiente de mi hijo. 

—No hemos dicho que haya resistido, sino que 
Mauricio encontró un dia la puerta cerrada y no 
ha podido hacer que se le vuelva á abrir. 

—Esto es todavía más singular, y vos conven­
dréis en ello. ¿Pero á qué atribuís un capricho se­
mejante? 

—No sé á qué atribuirlo. 
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—Silencio, dijo la baronesa, Clotilde llega. 
En efecto, en aquel momento la joven abría la 

puerta del salón. 

I V . 

Clotilde entraba á anunciar á su tio que Mauri ­
cio habia despertado, y que podía pasar á su cuar­
to. M . de Montgiroux la dirigió una mirada rápida; 
Clotilde estaba pálida, pero serena y resignada. 

Cuando madama de Barthele y Clotilde supie­
ron la causa secreta de la enfermedad de Mauri­
cio, la una en el primer movimiento de su amor de 
madre y la otra en el ímpetu de su afecto conyu­
gal, tomaron la resolución de que hemos hablado; 
resolución que el doctor les habia sugerido en la 
inflexibilidad de su deber, que prescribe ante todo 
que el médico salve la vida del enfermo, y reso­
lución que era efecto de un sentimiento demasiado 
natural y legítimo, para que ni una ni otra consi­
derasen por un solo instante lo ridículo de la s i ­
tuación en que iba á colocarlas la presencia de 
una mujer que habia sido querida de Mauricio. 
Pero M . de Montgiroux, que, como ha debido ob­
servarse, no era hombre que se dejaba llevar del 
primer impulso, advirtió al momento cuán irregu­
lar y chocante habia de ser la admisión de una 
mujer pública en casa de su sobrina: además, no 
sabemos qué otra especie de inquietud ocupaba 
su imaginación y le hacia desear no encontrarse 
con aquella mujer, especialmente en presencia de 
la baronesa: habia, pues, deseado huir; pero ma-
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an buenas esperanzas sobre la próxima cosecha, 
los compradores se retraen de toda especulación, y 
8olo se atiende á satisfacer las más perentorias 
necesidades del consumo. De esto resulta natu­
ralmente una gran paralización en los negocios, y 
á no ser por algunos (aunque cortos) pedidos del 
extranjero y el embarque de harinas para Ultra­
mar, los puertos de Alicante, Barcelona y Santan­
der se verían en completa desanimación. 

—El viernes último hubo una terrible trona­
da en los contornos de Daroca, cayendo duran­
te todo el dia gran cantidad de agua y granizo: 
el Giloca se desbordó é inundó parte de la vega, 
en la Mina llegó el agua á la altura de vara y 
media: si bien hay que lamentarla perdida de mu­
chas cosechas, no han ocurrido desgracias perso­
nales; en Villafeliche y otros pueblos, también se 
han sufrido daños de consideración. 

—Han empezado las obras para la construcción 
de una estación provisional próxima al castillo de la 
Aljafería de Zaragoza, y con destino al ferro-car­
r i l de Madrid, en su sección de las Casetas: las 
causas que impulsan á la empresa á emprender 
estos trabajos, es para evitar que hasta tanto que 
se resuelva la cuestión de la gran estación, se en­
cuentren los viajeros de la línea de Navarra al 
llegar á las Casetas con la triste necesidad de to­
mar un carruaje, ó al llegar á los muros de Zara­
goza sin un sitio donde descansar. 

—La sequía ha frustrado las esperanzas de los 
labradores de Caspe y su partido. Las mieses que 
se están segando, aunque darán una mediana co­
secha, no contienen, sin embargo, el grano que 
era de esperar. Eu la misma población se trataba 
de celebrar con varios festejos la declaración de 
ciudad hecha en su favor. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M.—Exemo. señor: E l 
Excmo. señor marqués de San Gregorio, primer 
médico de cámara de S. M . , me dice á las diez de 
esta noche lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M . la Reina nuestra Señora y 
S. A . R. la Serma. Sra. Infanta doña María del 
Pilar Berenguela siguen sin novedad.» 

Deórden de S. M . lo traslado á V. E. para su 
inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 12 de 
Junio de 1861.—El duque de Bailén.—Excmo. se­
ñor presidente del Consejo de ministros. 

La augusta real familia de S. M . continúa sin 
novedad en-su importante salud. 

m R i m o . 
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Sí , como es incuestionable, los hechos son la 
revelación del pensamiento y del carácter , bas-
taríanos dirigir una rápida ojeada sobre la his ­
toria de estos tres años , y fijarnos en algunos 
hechos más culminantes, para deducir de ella el 
pensamiento y el carácter de la situación que 
representa el gabinete O'Donnell. 

Muy reciente está , para que no se recuerde 
la época con que al ver al actual ministerio re ­
cien venido al poder , se aguardaba con ansie­
dad la primera palabra que revelara su pensa 
miento y su programa. Esta primera palabra, 
pronunciada después de tres meses de especta-
tiva, fué la famosa circular de 21 de Setiembre 
de 1858. ¿Y qué dijo el gabinete al país en 
aquel tristemente célebre documento tan espe­
rado por ios partidos y por la nación? «Los 
ministros actuales, dijo en la circular, se pro­
ponen gobernar con la Constitución que hallan 
vigente, seguros de que el país recogerá más 
fruto de la estricta observancia á sus preceptos 
que de una mudanza en ellos.» 

Hé aquí todo lo que al gobierno le ocurrió 
decir después de tres meses de elucubraciones 

acerca de la cuest ión esencial, de la que debia 
ser la base de su sistema, si hubiera tenido a l ­
gún sistema. Pero ¿acaso revelaba algo concre­
to y decisivo el gobierno en las palabras citadas? 
Ni eso siquiera. ¿De qué Constitución se trataba? 
¿De la del 45 en el estado anterior á la refor­
ma, ó de la Constitución reformada? 

E n el primer caso, como en el segundo, hu-
Diera sido necesario expresarlo terminantemen­
te: en el primero, para proceder de la manera 
que fuese oportuna á la abolición de la refor­
ma; en el segundo, para proceder á su comple­
mento. 

Pero ¿qué extraño que el gobierno no afir­
mase nada explícitamente depues de tres me­
ses de meditaciones acerca de la cuestión cons­
titucional, si durante tres años no ha acertado 
á formar convicción en este punto? ¿Qué ex­
traño que no revelase un pensamiento fijo, si 
después de la declaración negativa de la c i r c u ­
lar, ha hecho en el espacio de tres años tres 
declaraciones distintas y contradictorias, como 
una voz elocuente se lo demostró en el Par la ­
mento? ¿Y puede darse un espectáculo más 
lastimoso que el de un ministerio que se exhibe 
á los ojos de la nación tan falto de convicciones, 
tan indigente de ideas y tan escaso de valor pa­
ra abordar las cuestiones m á s vitales? Pero con­
tinuemos. 

E l gobierno hizo las elecciones con arreglo á 
la circular, y el carácter de las elecciones cor­
respondió al espíritu que las animaba. No po­
dían ser políticas, porque el gobierno no tenia 
política. Fueron, pues, en general una lucha de 
personas que se disputaron lo que se llamó in­
fluencia moral, expresión gráfica que se conser­
vará por mucho tiempo en la memoria del país 
para glorificación del hábil ministro que dirigió 
aquella campaña. ¿Y podía ni debia esperarse 
que el gabinete O'Donnell, llamado por el senti­
miento público á uua política elevada, descen­
diese tan pobremente á llevar á los pueblos su 
influencia moral para que le confeccionasen un 
Congreso de amigos personales? 

E l Congreso en su mayor ía fué y no podia 
ménos de ser el genuino producto de las elec­
ciones, y creemos excusado decir más . Tampo­
co diremos una palabra, aunque pudiéramos 
decir muchas y muy severas, acerca de la con­
ducta del ministro en la aprobación de ciertas 
actas, que un gobierno de altas miras y de 
fé en sus principios habría abandonado á su 
suerte en vez de comprometer su dignidad y 
comprometer el prestigio de sus amigos. Pero 
era forzoso que todo fuese pequeño, todo perso­
nal y pobre en un gabinete sin política ni prin­
cipios. 

Constituido el Congreso, ¿qué actitud mos­
tró el gobierno ante la representación nacio­
nal? ¿Llegó al fin á decir algo, á afirmar algo 
en algún órden de cuestiones? Un hecho solo 
responderá por nosotros. Mes y medio se estu­
vo discutiendo semanalmente la cuest ión de er i ­
gir ó no erigir una estatua á Mendizabal; y 
ante esta discusión, que por cierto no era muy 
edificante para el país por mil conceptos, el 
gobierno permaneció cruzado de brazos, sin to­
mar iniciativa, sin manifestar opinión. ¡Qué 
menguada idea de su misión y de sus deberes 
revela esta conducta en el gobierno de una na­
ción ilustrada! 

E l resultado de esta legislatura fué nulo ó 
casi nulo para las reformas que ex ig ía el estado 
del país. Un proyecto de ley de imprenta reac­
cionario en su espíritu y en sus tendencias, y 
presentado más bien para llenar las apariencias 

que con un designio sério de que fuese discuti­
do, fué casi la única manifestación de iniciativa 
de parte del gobierno. 

Trascurrió , pues, un año sin que el país h u ­
biere reportado n ingún provecho, ni hubiese 
recibido ninguna mejora de la administración 
O'Donnell. 

E l ministerio había constituido la situación 
oficial y la situación política con sus amigos y 
adeptos; había ya repartido todos los empleos 
altos y bajos, y creía con esto haber hecho todo 
lo posible en el órden político y en la esfera 
gubernativa 

E n tales circunstancias se suscitó la cues­
tión de Marruecos y se declaró la guerra á 
aquel imperio. Y a hemos juzgado cumplidamen­
te este suceso, y no necesitamos decir muchas 
palabras. 

Prescindamos de los motivos que ocasiona­
ron la declaración de la guerra: lo positivo é 
innegable es que la guerra se declaró sin que el 
general O'Donnell se diese cuenta del fin á que 
se dirigía. L a Inglaterra se interpuso, y el país 
pasó por una humil lación de que se han de r u ­
borizar las generaciones futuras. 

L a guerra terminó habiendo dejado nuestro 
ejército alto, como siempre, el honor de E s p a ­
ña; pero la paz de Vad-Ras habla por sí misma 
sobrado elocuentemente respecto á sus resulta­
dos para la nación, y á la inteligencia que pre­
sidió á su declaración y dirección. Se había der­
ramado la sangre de no sabemos cuántos miles 
de valientes; se habían consumido cientos de 
millones, y por todo resultado habíanse distri­
buido muchas fajas, y entorchados y cruces, 
una gran parte concedida en justicia al valor, 
al denuedo y al heroísmo de nuestros jefes, otra 
parte quizás no ganada con iguales esfuerzos 
Pero sobre todo, se había conferido al general 
O'Donnell el título de duque de Tetuan. Y a 
pudieron los amigos personales de este rebosar 
de jóbilo. Y a desde aquel día era el general 
O'Donnell el hombre eterno en el poder, el emi­
nente estadista, el gran capi tán , 

«Era i l gran uom que d'Africa s 'appella,» 

como dijo Petrarca hablando del otro Escipion. 
Y a hemos dicho lo poco que había ganado e 
país; pero el gabinete 0' Donnell á su vez había 
ganado mucho, ¡había ganado un año en e 
mando! 

Entramos en el tercer a ñ o , y cuando el mi ­
nisterio O'Donnell, reconvenido por su carácter 
negativo y hostigado cada dia más imperiosa­
mente por la opinión pública, se vió obligado á 
atender á las reformas que reclamaba la admi­
nistración, ¿de qué manera reveló su pensa 
miento? Hablen por nosotros los proyectos de 
leyes administrativas; rapsodia vulgar de todas 
las doctrinas reaccionarias y restrictivas con­
denadas por la experiencia. 

Así han trascurrido tres años . ¿Qué debe e 
país á la situación O'Donnell durante estos tres 
años? «La conservación del órden,» noscontes 
tan con énfasis y á todas horas los diarios mi ­
nisteriales, como si en el estado á que habían 
llegado los partidos y el país después de los s u ­
cesos de los años anteriores, la conservación de 
órden no fuese un fenómeno natural é hijo de 
las circunstancias. 

L o que el país tiene que agradecer al minis­
terio y á la situación O'Donnell , es el haber 
malgastado un tiempo precioso y el más á pro­
pósito posible para haber fijado su Constitución 
política, para haber reformado y mejorado su 
organización administrativa, para haber comu­
nicado un nuevo impulso á la vida del país, 

para haber levantado nuestro nombre y en­
grandecido nuestra influencia en el extranjero. 

Nada de esto ha hecho el gabinete O'Donnell 
en el espacio de tres años , ni parece haber pen­
sado en otra cosa que en vivir y conservarse en 
el mando. Su existencia en el poder es un lamen­
table paréntesis que deja á la nación en el mis­
mo estado en que se encontraba á su adveni­
miento. Solo ha hecho una cosa funestísima, de 
que nunca nos lamentaremos bastante: inocular 
y fomentar el escepticismo y el descreimiento; y 
acrecentar, rodeándose de hombres de todas las 
procedencias, el ego ísmo más repugnante y el 
deseo exclusivo de provecho personal. 

Creemos, en conc lus ión , que los hechos re­
señados son suficientes para caracterizar al mi ­
nisterio O'Donnell; ministerio sin principios, ni 
ideas, ni sentido alguno político; ministerio cu­
yo único sistema consiste en no hacer, en rehuir 
todas las cuestiones, en aplazar todas las solu­
ciones; ministerio, por úl t imo, que por su me­
diocridad ó nulidad de inteligencia y por su 
falta absoluta de iniciativa, no podemos consi­
derar á la altura de una nación como la E s p a ­
ña . ¡Oh! ¡Gracias al cielo, no ha descendido tan­
to en el país el nivel moral é intelectual! 

El Diario Español de hoy insiste en sostener 
que el general O'Donnell no vino a l poder para 
hacer una política nueva. Hé aquí cómo se ex­
presa nuestro colega: 

«Es cierto que hemos dicho que el general 
O'Donnell no habia venido á hacer una política 
nueva, como EL REINO pide, dando su deseo por 
única razón y solo ¡fundamento de las censuras 
que le dirige; pero esta proposición no es nueva, 
ni mucho ménos contradictoria, en las columnas de 
El Diario Español , puesto que siempre hemos 
sostenido que la unión liberal, por la disolución 
de los antiguos partidos y las alianzas y compro­
misos que con las escuelas radicales han contraí­
do las fracciones que les han sobrevivido y que 
persisten en llevar un nombre que ya no les cor­
responde, era hoy el único partido constitucio­
nal. 

La política que ese título obliga á seguir habrá 
sido sin duda falseada unas veces, y mal practi­
cada otras por los gobiernos que se han sucedido 
en los veinte últimos años; pero nadie sostendrá 
que es ni puede ser nueva. 

No se crea que esto es una logomáquia, un va­
no juego de palabras, no.» 

E n cuanto á nosotros, confesamos que si es­
to no es logomáquia , tampoco vemos que sea 
una cosa clara y comprensible. Si los antiguos 
partidos están descompuestos ó disueltos según 
confesión de nuestro colega , si el general 
O'Donnell en tal supuesto no podia hacer la 
política de ninguno de ellos, ¿no era lógico y 
natural que viniese á hacer una nueva? Que no 
la ha hecho, ni nueva ni vieja, harto lo sabe­
mos y lo sabe el pa ís . 

Porque no es hacer política el reunir hombres 
en torno suyo y llenar con ellos los puestos ofi­
cíales , ni á una situación semejante se le puede 
llamar seriamente, como lohace nuestro colega, 
«único partido constitucional .» Cuando ese su ­
puesto único partido caiga del poder, esté se­
guro El Diario Español de que se disolverá 
ins tantáneamente , porque n ingún vínculo lo 
une, ni idea alguna común lo vivifica. Estoque 
sucede siempre con las agregaciones facticias 
sostenidas por un interés , no sucede nunca con 
los verdaderos partidos que sobreviven á todas 
las eventualidades y quebrantos. 

Que nos dejemos de vaguedades, dice ElDia-
rio Español, y que nos tomemos el trabajo de 
manifestar con claridad los principios de la 
nueva política. No comprendemos cómo El Dia­

rio nos invita á semejante tarea, como Si ^ 
él no hubiera corrido la historia conteoipo? 
nea, ni cómo llama ideal á lo que ha llegado 
á ser algo más que una aspiración pronun ^ 
da en tantos hombres sinceros de los a n t í » ' ^ 
partidos. ¿Por ventura las manifestaciones ^ 
que incompletas del gabinete de Julio deUfT 
cuya existencia fué tan efímera para permití ' 
desenvolver su política, los debates en el p̂ f9 
mentó , las discusiones de la prensa á p ^ 
to de todas y cada una de las cuestiones ^ 
líticas y administrativas, no han revelado h ^ ' 
tante á nuestro colega la idea y la política S' 
va que demanda realización? ¿Y el gabin^ 
O'Donnell, á quien nuestro colega defiende 
mostrado ni la más leve afinidad con la políii'c a 
que aludimos? Ausencia de política ó tenden ^ 
reaccionarias, esto es lo único que ha mostrad 
el gobierno del general O'Donnell. 

E n cuanto á que para sostener las ideas v 
tidas en nuestros artículos necesitamos recurrí" 
á las refutaciones de nuestro colega, ElDia • 
Español se equivoca ó habla gratuitam^^ 
Nuestras ideas expuestas están; el público lasCo' 
noce; y las refutaciones de nuestro colega ver"" 
daderamente necesitado de razones, no haapo' 
dido hacerles hasta hoy el menor daño. 

Nuestro estimable colega El Clamor p^-
co, haciéndose cargo de la novísima y flamanr 
declaración de El Diario Español expresand8 
que el general O'Donnell no ha venido á las 
regiones del poder para realizar idea a K n a 
sino, como si dijéramos, para mandar y conser­
varse lo más posible en el mando, dice así: 

«En una série de artículos ha hecho en es^s úl­
timos días EL REINO la historia del ministerio 
O'Donnell desde 1858 hasta 1861. Fundados en la 
historia, los argumentos del periódico, órgano au­
torizado de los disidentes de la tmion liberal no 
han podido ménos de merecer la reprobación de 
El Diario Español, ministerial tan acérrimo, que el 
mismo O'Donnell si se pusiese á escribir no pudie­
ra serlo en tal alto grado. Para contestar á ellos 
el periódico de la situación llega hasta combatir al 
mismo pontifice de su secta. E l general 0 Donnell 
no ha tratado de formar nunca, según £¡ Diario 
Español, un nuevo partido. ¿Cómo se combina esta 
aserción con las palabras del Gran Cristiano en 
muchas ocasiones? Si su objeto era disolver yaou-
lar los antiguos partidos, como repetidas veces se 
ha consignado, ¿con qué quería reemplazarlos? 

Si el general africano no tenia uaa idea ni m. 
política nueva, ¿qué representaba? ¿En virtud de 
qué título aspiraba al poder? ¿Porqué combatía á 
los unos y á los otros?» 

Á un periódico de la tarde escriben de Lón-
dres lo siguiente, hablando de los Esíados-
Unidosi: 

«Otra de las cosas notables que ha observado 
Russell, corresponsal del Times, es la unanimidad 
con que en el Sur, sentimiento de que también se 
notan vestigios en el Norte, se reclama la consti­
tución de lo que llaman un gobierno fuerte. El país 
está harto de republicanismo, y quiere cosa más 
estable, más duradera y más fecunda. El senti­
miento aristocrático está profundamente arraigado 
en el país, y aspira á su complemento natural,que 
es la monarquía. No es solamente Russell quien u08 
dice esto. Todos los testigos presenciales é impar-
ciales están contestes en lo mismo; de manera que, 
juzgando por lo que dicen, lo que se puede dar de 
vida á la república democrática de anglo-Amen-
ca, es lo que dure la contienda civil. Terminada 
esta, veremos una trasformacion absoluta, proba­
blemente por grados, empezando por la contrac­
ción del sufragio universal, pasando á la trasfor­
macion de los Estados en provincias, al régime11 
oligárquico y por fin á la monarquía constitu­
cional. 

Si tal ha de ser el resultado de la actuallucha 
en los Estados Unidos, pueden dar por bien em­
picados los males que les causa y el dinero qae 
les cuesta, pues solo bajo el régimen monárquw0' 
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dama de Barthele, usando de su antigua autori­
dad, le habia detenido. El conde, enemigo de toda 
lucha, cedía con una especie de temerosa perple­
jidad; un vago presentimiento le susurraba que 
iba á verse mezclado en toda aquella aventura, y 
madama de Barthele iba ta l vez á oir la revela* 
cion de lo que pasaba en el alma del noble par, 
cuando Clotilde llegó á interrumpir su conversa­
ción, que iba tomando ya un giro indiscreto. 

Entró, como hemos dicho, á anunciar á su tio 
que Mauricio se hallaba dispierto, y que podia pa­
sar á verle. 

Madama de Barthele y M . de Montgiroux 
se levantaron al momento y siguieron á Clo­
tilde. 

El conde subía la escalera buscando en su mente 
algún medio de salir de aquel apuro, cuando de 
improviso madama de Barthele, mirando por una 
ventana que daba al patio, exclamó: 

— - i Ah! Aquí llega M . Fabián de Rieule: ahora 
sabremos lo que hay de nuevo. 

En efecto, Fabián entraba en el patio en su 
tilbury. 

- E n ese caso, queridita, dijo á su sobrina M . de 
Montgiroux, deteniéndose bajo la impresión re­
pentina de un terror cuya causa no acertaba á 
descubrir, vuelve al lado de tu marido, que yo 
voy al momento á verle, porque tengo pri8a ¿ r 
saber que nuevas nos trae ese caballero. 

Y se lanzó tras la baronesa, á fin de no dejarla 
sola un instante con el recien venido. 

FERNANDA. 63 
— A l ménos es el que le damos para esta c i r ­

cunstancia. Pueden encontrarla en vuestra casa, y 
de este modo se salvan las apariencias. Madama 
Ducoudray es un nombre que no compromete á 
nada: con él se puede ser todo lo que se quiera. 
León debe hacérselo saber por el camino, y ade­
más informarla del objeto de su venida. 

—¿Y cuál es su verdadero nombre? preguntó 
madama de Barthele. 

—Si habláis del de su familia, creo que no se lo 
ha dicho á nadie. 

—Veréis cómo es hija de algún gran señor que 
ha venido á ménos, dijo riéndose madama de 
Barthele. 

—Bien puede ser, y algunas veces lo he pen­
sado. 

—Pero yo no os pregunto el nombre bajo el 
cual está inscrita en el libro de armas de Fran­
cia, sino el nombre con que se la conoce. 

—Fernanda. 
—¿Y ese nombre es... conocido, decís? 
-Conocidís imo, señora, por ser el de la mujer 

más á la moda de Par í s . 
—¿Sabéis que eso me pone en cuidado? Si algu­

no llegase mientras ella estuviera aquí, y la reco­
nociese por lo que es... 

—Ya os hemos manifestado, señora, con la ma­
yor franqueza cuál es la posición de madama Du­
coudray, ó más bien de Fernanda, en el mundo; 
todavía hay tiempo de evitar todos los inconve­
nientes que teméis. Decid una palabra, y correré 
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la inteligencia de que me daréis esta tarde vues­
tros caballos para i^á Par ís . 

—Sí, sí, es cosa convenida. 
—Muy bien: ¿me permitís que ponga dos pala­

bras para que no me esperen á comer? 
—Ponedlas. 
El conde se acercó á una mesa provista, para en 

caso de necesidad, de papel, plumas y tintero, y 
en una cuartilla de perfumado vitela escribió con 
toda prisa las siguientes palabras: 

«Esta noche á las ocho en la Ópera, hermo­
sa mía.» 

Después cerró el billete, le puso el sobre, d i r i ­
giendo una mirada de inquietud á madama de 
Barthele, y salió para dar sus órdenes á los cria­
dos y subir en seguida, como lo habia prometido, 
al cuarto de Mauricio. 

Luego que se hubo marchado dejando á mada­
ma de Barthele más en libertad para hacer pre­
guntas al amigo de su hijo, se apresuró la barone­
sa á decir con su acostumbrada viveza: 

—En fin, veremos á esa hermosa madama Du­
coudray; me habéis dicho que es hermosa, ¿no 
es así? 

—Más que hermosa: ¡divina! 
—¿Decís que se llama madama Ducoudray! 
—Si señora. 
—¿Sabéis, M . de Rieule, que este nombre tiene 

verdaderamente el aire de un nombre? 
—Y efectivamente lo es. 
—¿Pero es en efecto el de la dama? 

59 
FERNANDA. 

Este recien venido, en el cual es preciso que 
remos la consideración un instante, mientra^ 
apea del tilbury y sube los escalones del ves i ^ 
lo, arreglando de paso el ligero desorden Pr0 t̂e 
cido en su trage por la rapidez de la carrera» 
recien venido, decimos, era un jóven de vem . 
te á veintiocho años , galán mancebo en to 
extensión de la palabra, y que á vista uei 
podia pasar por un hombre de superior elega ^ 
Era, como hemos dicho, el amigo, ó más 
compañero de Mauricio, porque cuando P011^^^, 
á este en escena trataremos de demostrar la 
rencia, imperceptible á los ojos vulgares, que 
un abismo entre los dos jóvenes. 

Gracias al apresurado paso de M. de Uontg1^ ^ 
y á su conocimiento de las entradas y salidas _ ^ 
casa, pudo este entrar por una puerta mientras 
bian llegaba por la otra. -»aU, 

—Y bien, M . de Rieule, dijo la madre de ^ 
ricio, ¿qué noticias traéis? Vamos, hablact-

Pero cuando el jóven abría la boca para 
pender, divisó á M . de Montgiroux. ¡e 

Madama de Barthele observó su confusión, 
dijo: ^ ntgi' 

- ¡ O h ! Eso no importa; hablad: M . de 
roux está en el complot. erple" 

Fabián miró á M . de Montgiroux, y su gi 
gidad pareció que se trocaba en admiraci^ ^ 
Par de Francia, no queriendo comPr0^ceruP 
dignidad de su carácter, se contentó con n 
movimiento de cabeza afirmativo. 



EL REm—Jueves 13 de Junio de 1861. 

A b a l l a r á n la estabilidad que han es­
p i n o buscando basta ahora.» 
tado en va vayan tan lejog n l 

NoSO . T o aue sí creemos es que la socie-
^ f ^Estados -Unidos ha de salir profun­
dad d^03 2forfflada en sus condiciones y ma-
^ T l l v después de la campaña y por con-

m Verdad te anoche,^ al 1 
t áeEl diario Español \ 

ticulo 
que ayer contes-

n n í t r o s , emplea las frases siguientes: 
tamos ' c¡eaas y desatentadas no al ien-
K S ^ o \ c lnsan de repetir uno y 
den ríia los mismos cargos; el país sin embargo, 
otr0lnunciado su fallo, y sabe bien el crédito 
ha ^ " ce tanta charla y tanto cinismo.» 

palabras tan cultas, y sobre todo tan 
A exactas, comprendemos, en efec o, 

pr0P^ Verdad tete de tener razón para 11a-
que 1 las oposiciones ciegas y desatentadas, be 
^ t n r a sin embargo, que nuestro colega no 
^ inz^ar igualmente ciego y desatentado al 
debJt v que por lo mismo debia hablarle un 
feíuage algo más digno, más razonable y de­
coroso-

La situación de la prensa de provincias no es 
^rque la de esta corte: 
£1 último número del /nmjc-6oí que hemos 

recibido, 
"trae Un gran manchón de tinta de i m -

•„ norque no puedan leerse algunas líneas 
Pre Gustaron al señor fiscal. 
q Xamblen La Ilustración de Málaga ha sido re-
poeida po r L , 

- 1 • viene con anuncios en el lugar del 
¡ida por copiar un suelto de La Iberia. 
£1 falenciano 

artículo de fondo. 
Como se vá, el espectáculo no puede 

onsolador. Puede estar satisfecho de su mañosa 
habilidad el ministro de la Gobernación. 

ser mas 

Dice un periódico: 
«Según La Epoca, el gobierno no ha recibido aun 

comunicación alguna del gabinete de las Tuller.as. 
relativa al reconocimiento por la Francia del re i ­
no de Italia. Podrá ser así; pero todas las corres-
nondencias de Paris están conformes en asegurar 
Jue semejante resolución ha sido adoptada por 
Napoleón III.» 

durante la segunda semana del mes de Mayo últi» 
mo, ha sido el siguiente: 

Metálico. 

Ingresos por depósitos y cuentas 
corrientes Rs.vn. 27.932,515-43 

Salidas por id . id 42 868,848-46 

Exceso en las salidas. 14.936,333 03 

Papel. 

Ingresos por depósitos 44,802.498-22 
Salidas por id 30.547,000-00 

Exceso en los ingresos 14.255,498-22 

Suplementos al Tesoro. 
Entregas hechas por la Caja al Te­

soro 7.618,795-83 
Devoluciones verificadas por elTe-

soro á la Caja 7.436,735-20 

Exceso 
soro. 

en las entregas al Te-
182,060 63 

Los ministeriales dicen que hay agitación en 
Loja, ¿Deque agitación se trata? 

Nosotros nada sabemos de esto. 

Leemos en La Iberia: 
«La Esperanza del 23 de Mayo último publicó, 

sin que dijeran una palabra los periódicos ministe­
riales, la siguiente carta da la Coruña, que re­
produce en su número de anoche: 

«En el Anuario estadístico de España, pág . 131, 
que tengo á la vista, figura el puerto de la Coruña 
con la cantidad de rs. vn. 748,877 por .gastos de 
nueva construcción en el año de 1859, Como an­
tes y después, y durante dicho año, he residido 
aquí de continuo, y mi casa tiene vistas al puerto, 
puedo asegurar que en 1859 no se ha hecho en él 
obra alguna. Diré más; en la duda de si los ojos 
me podrían engañar, he preguntado á diferentes 
personas del comercio de si tenían noticia de las 
tales obras, y unánimemente me han contestado 
que ninguna. No siéndome, pues, permitido dudar 
ni de lo que veo en el puerto, ni de lo que leo en 
el Anuario, juzgo que hay en esto, ó una equivo-
cion que es preciso deshacer, ó una falta que es 
forzoso castigar. 

Como el gobierno, en esta parte, ha dado prue­
bas de no ser manco, ruego á V. se digne publicar 
en La Esperanza estos renglones, á fin de que es­
te hecho se aclare, quedando de cuenta mia el ma­
nifestarme y declararme convencido de error si se 
me demostrase que, ó no está escrito lo que ofi-
cialmente.se escribió, ó que se han hecho obras 
que nadie ha visto ni ve.» 

No deja de ser raro que la cantidad que se 
señala sea tan semejante á la de los cargos de 
piedra. 

Suponemos que no se habrá dado contestación 
cumplida á estos cargos por hallarse ausente de 
Madrid el director de Obras públicas; pero de­
biendo regresar hoy este señor, esperamos que 

El Contemporáneo llama muy oportunamente la 
atención, que mientras los órganos del gobierno 
niegan que haya escasez de numerario, hasta en las 
administraciones de loterías, dependencias del Es­
tado, se niegan á recibir billetes de Banco, pre­
textando que no tienen cambio. 

Esta cuestión va tomando cada dia mayores pro­
porciones, y son incalculables los perjuicios que 
pueden seguirse si inmediatamente no se facilita el 
cambio á los tenedores de billetes. 

Dice un periódico ministerial: 
«Ayer se han avistado con el presidente del Con-

«"jo vanos diputados á Córtes de las provincias de 
Aioacete y Murcia, solicitando que se cumpla la 
Snu0nce810ndel ferro-carril de Cartagena; y 
«egun hemos. ido á algunos de dichos diputados, 
lag dsopue8ta del,señor duque de Tetuan confirma 
to ha d-Ch8aS m̂ S importantes que sobre este asun-
íratad 0n Correspondencia: que aún no se ha 
haría e ̂  n8eÍ0 dicha cuestión, y que nada se 
de rnn n !3on(;ra de lo dispuesto por la ley vigente 

^ncesion, sin el acuerdo de las Córtes.» 

Ha sido nombrado secretario del gobierno civil 
de Zamora D. Mariano Undaveytia. 

Cada día llaman más la atención los continuos 

ninlX̂ 08 de tr0paS que 86 verifican eQ la 
D a w h a n , d e c o n s i d e r a r e8tos movimientos cor 
^ m i l i t a r e s ? No lo sabemos. 

J ! ¿ * l D k : i o Español: 
ra de verdadtiCÍaSaUtorizada8» no tiene viso siquie-
?abana han rf ̂  COn referencia á cartas de la 
Suelta del al^unos periódicos respecto á 
^ ' « o otoño »neral Serrano á la península en el 

Lü Corres!)qU7Cdam0S? ¿ ^ q U Í é n h e m o s de c r e e r » á 
8al^ ua { 0n ncía ^ e dijo antes de ayer que la 

obligariaá 0/eSentÍda del general Serrano le 
6 * fil Diarioe presaí" Para el otofio á la península, 

^pina^ ¿ que, asegura lo contrario? 
86 rectifiqüetl0-S da el que los diarios ministeriales 

Otras muchas disposiciones hemos leído proce­
dentes ó relativas á la dirección de establecimien­
tos penales, encaminadas á la construcción y or­
ganización de las prisiones y cárceles, para lo cual 
se tienen en cuenta las condiciones de separación 
y seguridad de los presos: salubridad de las habi­
taciones, buena construcción de edificios, y cuanto 
se ha adelantado en este punto importante de la 
administración. 

También ha llegado á nuestra noticia que se es­
tá formando otra colección legislativa de presidios, 
y que al efecto se halla ya impreso el primer 
tomo de la misma. 

Ardamos QUnos á otros en este a8Unto) por que 
^ dimisinr,^116,han desmentido todos los anuncios 

importantes, con igual cisiones u 
Calor al , e hombres 
as» queh girar q ^ ^ emPlea El Diario Español para 
de la isla de p^68 eXacto que abandone el mando 

los tale„ a el general Serrano. Verdad es 
^ d o á i n JnUnci0s 86 h a n 'Os d i confirmado siempre, 

lano8 ministeriales no muy airosos; 
Pío en est veinemos mucho que les suceda lo 

e8ta ocas i ón . 

Di 10611 los n 
la^'haVu110^008 mini8te"ales: 
¿ i ^ n c i a eníra haber Consejo de ministros en 

E ativa8 oSl 0cuPar8e de las reformas ad-
W gobierno o ^ ! pleDsan Pintear en Ultramar. 
^tpphroviDciasP Unec^trata de organizar en aque-
-venciosn ^ Un Consejo que, ' 

como tribunal 
y como cuerpo con-

r los conocimientos v los 
SSS^^trativo 

á ^ Z ^ V í0^-oñodmTeZ; y 
^ClSes' contrih,^ .ma8distÍDguida8 de aque^ 
d'o H J05 ^zos entrrMd0 no Poco á danzar más 
íitori Jste Conseio ^l0A8 ^ Pe«ín«ula. Por me-
c W d J 80brecarÍaVlaS ^ud'^cia8 de dichos ter-
5a' W 0 S á la buenfl 6 "egocio8. «" raños mu-
^üdil n(3rán a ten . admim ' 

CÍasdela m e L l r s m o c a ^ e r que las 
t i 

na admimstracion de iusti-
mis~-

metrópoli.» 

tüovi 
^ ^ t o d é l a Caj£ 

general de depósitos 

Imparciales siempre en nuestros juicios, no pode­
mos ménos de hablar favorablemente de la Colec­
ción legislativa de cárceles, comprensiva de todas las 
leyes que se hallan en la Novísima Recopilación re­
ferentes al ramo, y de todas las disposiciones le­
gales y reglamentarias expedidas posteriormente 
hasta 31 de Diciembre de 18G0, cuyo trabajo es 
debido á la laboriosidad del Sr. Jove, director de 
establecimientos penales. Para mayor claridad hay 
unidos á dicha colección dos índices, uno cronoló­
gico y otro alfabético, por medio de los cuales se 
halla fácilmente cualquier disposición que sea ne­
cesario consultar. 

Trabajos como el que dejamos indicado honran 
al que los emprende y al que los lleva á cabo. 
¡Lastima será que los demás centros directivos de 
los diversos ramos de la administración no imiten 
la conducta seguida por el Sr. Jove! 

La dirección general de correos publica el plie­
go de condiciones bajo las que ha de sacarse á su­
basta pública la conducción diaria de ida y vuelta 
del correo entre el Burgo y Belchite. 

El 12 de Julio próximo, á las doce de su maña­
na, se adjudicarán en subasta pública las obras de 
la travesía de la carretera de primer órden de M a ­
drid á Cádiz por los pueblos de Manzanares, V a l ­
depeñas y Santa Cruz de Múdela, en la provincia 
de Ciudad-Real, cuyo presupuesto es de 381,966 
reales 78 céntimos. 

Parece que por algunos ingenieros de montes 
se ha formulado el proyecto de que el Estado ad­
quiera en propiedad y administre por sí todos los 
montes que deben ser objeto de la desamortiza­
ción con arreglo á la ley de 1859 Este proyecto se 
estudia hoy en las oficinas de Hacienda, y segu n 
hemos oido encuentra alguna oposición. 

Por una equivocación de caja, al insertar en nues­
tro número del lunes la carta del corresponsal de 
Cádiz en que nos daba cuenta del resultado de las 
elecciones de OI vera, se dijo que el número de 
electores que tomaron parte fué el de 283, debiendo 
haberse escrito, 328. 

Hacemos esta rectificación para evitar las inter­
pretaciones á que tal error podría dar lugar. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-65 c , no publicado; á plazo, 50-tíO y 65, fin 
cor. á vol. 

El diferido á 43 80 d., no publicado; á plazo, 
43-80 y 90 fin cor. ó á vo l ; 44-10 y 15 fin p. vol. 

La deuda del personal á 22-40, no publicado. 

Según escriben de Paris á El Español de ambos 
Mundos, se ha decidido en los últimos consejos de 
las Tullerías la vuelta de Francisco I I al trono de 
Nápoles en un plazo más ó ménos próximo, por uno 
ó por otro medio, con ó sin el consentimiento de 
Inglaterra; y que el rey de Nápoles, vuelto á su 
trono, será todo de las Tullerías, dará una amnis­
tía general, perdonará á todos, concederá institu- | explicaciones tan claras y precisas sobre el 
clones liberales las más ámplias posibles, Consti- Í asunto, que desvanezcan por completo las dudas de 
tucion, libertad de imprenta, libertad de cul- las personas más escrupulosas y exigentes.» 
tos, etc., j sabrá aprovechar para lo porvenir las 
lecciones del pasado. 

No podemos creer semejante noticia, que nos 
parece altamente inverosímil y destituida de fun­
damento. En virtud de real órden expedida por el ministe 

rio de Fomento con fecha del 5, se autorizó al se­
ñor D. Francisco Mendoza Cortina, diputado á 
Córtes por el distrito del lofiesto, para hacer á su 
costa los estudios de las nueve leguas de carretera 
que median desde el rio de Unquera, límite de la 
provincia de Santander con la de Oviedo, hasta el 
rio Sella, único trozo que falta para que puedan 
comunicarse las dos provincias. 

Con este motivo rectificaremos un error en que, 
mal informado sin duda, incurrió nuestro aprecia-
ble corresponsal de Rivadesella, al decirnos en su 
carta de 10 de Mayo que «¡as activas gestiones 
del ayuntamiento de Llanes hablan dado por re­
sultado que se destinase á estudiar el trozo de car­
retera comprendido en los límites de aquel con­
cejo, al ingeniero Sr. Regoyos, muy conocido y 
apreciado en aquel país.» 

La concesión, como han visto los lectores, está 
hecha al Sr. Mendoza Cortina, que ha sido quien 
únicamente la solicitó; y claro es que para conse­
guirla no habrá acudido a! ayuntamiento de Lla­
nes. sino á donde tenia que acudir, que ha sido á 
la dirección general de Obras públicas. Así lo hizo, 
dispuesto á facilitar los recursos necesarios para 
aquellos trabajos, y después de buscar un ingenie­
ro á quien encargarlos, que es, en efecto, el enten­
dido Sr. Regoyos. 

En nada de esto ha intervenido el ayuntamiento | 
de Llanes ni ningún otro. Manifestaron, sí, buena I 
voluntad los Sres. Quintana, diputado de aquel | 

| distrito. Posada Herrera, ministro de la Goberna- \ 
P " cion, y algún otro hijo del país, quienes auxiliaron I 

\ al Sr. Mendoza Cortina en las gestiones que prac- » 
ticó por espacio de largo tiempo para el logro de | 
sus deseos, con los cuales están sin duda alguna í 
muy conformes aquella corporación y cada uno de 
los individuos que la componen. 

Mucho tienen que agradecer los ayuntamientos 
de Rivadeva, Llanes y Rivadesella al Sr. Mendo­
za Cortina y á los demás señores que con él toma­
ron parte en el logro de la concesión para el estu­
dio de tan útil obra, pues quede seguro se po­
drán comunicar las dos provincias de Asturias y I 
Santander cinco años antes de lo que se obtendría | 
este importante objeto si el diputado del Infiesto | 
no hubiese pedido la concesión. 

Ignoramos cuál será el trazado preciso que se 
fije en vista de los estudios; pero sabemos que la ¡ 
dirección de Obras públicas ha dispuesto ya que 
la carretera pase por Llanes, y que desde San \ 
Lorenzo en adelante se hagan los estudios para 
que la misma dirección elija el que le parezca más 
conveniente. 

Son incalculables los beneficios que van á re­
sultar á los pueblos de la comarca el dia que lo ­
gren comunicarse con las demás provincias del 
reino por medio de una carretera, y que las gen­
tes del interior de Castilla que necesitan baños 
de mar puedan ir á tomarlos á Llanes, punto 
que, como ningún otro de la costa del Norte, re-
une, á lo saludable y pintoresco del país, la como­
didad que ofrece una población congregada y la 
seguridad y limpieza de unas playas que acaso 
no tengan rival en nuestras extensas costas. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

PERIÓDICOS DE AYER. 

L E MONITEUR ESPAGNOL traza á grandes 
rasgos la historia del conde de Cavour. 

E L PENSAMIENTO ESPAÑOL refiérela muer­
te de este eminente hombre de Estado según la 
ha descrito L'Armonio del 7. 

L A ESPERANZA habla de crisis ministerial, 
fundándola, entre otros síntomas, en la persecución 
que sufre la prensa. 

Síntoma grave é infalible es este de que los go­
biernos vacilan. 

L A REGENERACION, ocupándose del triste su­
ceso que absorbe hoy la atención de Europa, dice 
que Cavour, si se ha reconciliado con la Iglesia an­
tes de morir, es un objeto de admiración y consue­
lo para toda alma cristiana. 

EL PUEBLO escribe sobre la cuestión de Mar­
ruecos, que cada dia se enreda más y va poniendo 
más oscura. 

L A EPOCA reproduce un artículo de La Améri­
ca sobre crisis metálica de la isla de Cuba. 

L A VERDAD echa su cuarto á espadas, y ter­
ciando en la polémica que estos dias viene soste­
niendo La España con La Epoca sobre cuál de am­
bos periódicos es más consecuente consigo mismo, 
la emprende con el pobre Contemporáneo, que, co­
mo se dice vulgarmente, ha metido la hoz en mies 
agena. 

¿Qué apostamos á que este periódico vuelve á 
llamar inofensiva á La Verdad? 

PERIÓDICOS DE HOY. -

EL DIARIO ESPAÑOL tranquiliza á ¿a Espa­
ña respecto de los temores que este periódico ha 
manifestado con insistencia de que llegue á tur­
barse el órden público; porque, según el órgano 
ministerial, el gobierno está dispuesto á reprimir 
con mano firme cualquier tentativa encaminada á 
alterar la tranquilidad del país. 

E L CONSTITUCIONAL manifiesta que según 
dicen de Lóndres á un periódico, el gobierno de 
los Estados-Unidos del Norte ha intimado á las 
repúblicas hispano-americanas que protesten con­
tra la anexión de Santo Domingo á la madre pa­
tria, amenazándolas en caso contrario con su i n ­
dignación, y prometiéndolas si acceden á sus de­
seos, garantizarles sus libertades y derechos repu­
blicanos. 

El Constitucional juzga que esta noticia, caso 
de ser cierta, es una verdadera fanfarronada; pe­
ro á nosotros nos ocurre decir que más dispuestas 
se hallarían las repúblicas hispano-americanas á 
rechazar con soberano desden semejantes propo­
siciones, si el gobierno del general O'Donnell hu­
biera procurado estrechar las relaciones de Espa­
ña con dichos Estados; cosa que en verdad no l le­
va ese camino, sino antes bien el de enagenarnos 
cada vez más sus simpatías, condensando con esto 
en la atmósfera política eventualidades peligrosas 
que serán el único legado que sabrá dejar el ac­
tual gabinete á los que le sucedan en la dirección 
de los negocios públicos. 

L A ESPAÑA sigue discutiendo con El Clamor 
acerca de la influencia en las sociedades humanas 
del progreso indefinido y de los partidos conser­
vadores y revolucionarios. 

EL CONTEMPORÁNEO escribe sobre el inmo-
vilismo del gobierno en materias políticas y ad­
ministrativas; y no quiere acordarse de las cues­
tiones diplomáticas relativas á Marruecos, Italia, 
Venezuela, Méjico, etc., etc., por temor á las re­
cogidas, denuncias y causas de real órden. 

Consuélese El Contemporáneo con la idea de que 
á contar desde el 30 del mes que corre, aún durará 
ese inmovilismo cinco años... y más. 

EL CLAMOR publica un notable artículo para 
protestar contra las tendencias que se descubren en 
algunos, que apenas conciben que la causa de la 
justicia, que el derecho de los pueblos á una me­
jor dirección política ó á una más recta ó mejor 
entendida administración de sus intereses materia­
les, hallen desinteresados y espontáneos defenso­
res.—Todo, sigue diciendo El Clamor, se atribuye 

á miras bastardas, á clandestinos y bochornosos 
convenios, á inteligencias incompatibles con el 
honor y la conciencia. 

Cree nuestro colega, y cree bien, que tanta inmo­
ralidad revela la malversación de los fondos p ú ­
blicos, por ejemplo, como el falseamiento de la 
voluntad electoral; y que el país se va acostum­
brando á ver en los que debían ser sus defensores, 
unos verdaderos mandatarios cerca del gobierno, 
con el único objeto de que los electores reciban 
por su conducto los favores á que aspiran ó la 
importancia con que sueñan. 

La protesta de El Clamor termina con las si­
guientes líneas: 

«Hé aquí por qué al nrotestar enérgicamente 
contra esa especie df> sambenito que la inmorali­
dad, sonrojada de sí misma, trata de estamparen 
la frente de los que aún no se han contaminado á 
su contacto, creemos conveniente señalar, v sin 
temor la señalamos, en la inconsecuencia ve l mer­
cantilismo nolíticn de que boy se hace alarde, ó 
que se exhiben quizá como un título para lograr 
los favores del noder. una de las más eficaces 
concausas del mal oue lamentamos, y aue con nos­
otros lamentan toJos los hombres de bien.» 

L A IBERIA dedica sn primer fondo á ridiculi­
zar los temores que ciertos periódicos abrigan 
porque se habla de que va á venir á España el 
príncine Nanoleon, ÍAfe dfl! los francmasones. 

LAS NOVEDADES, haciéndose carero con onor-
tunidad suma de la declaración de El Diario Espa­
ñol relativa á que el general O'Donnell no ha for­
mado ni tenia para qué formar un nuevo partido, 
dice que la única asniracion del jefe de la situa­
ción actual es servir de puerto á la reacción, 
estacionándose eh el poder hasta lograr entroni­
zarla. 

Vean los diarios ministeriales cómo los de opo­
sición son de olquna utilidad. ¿De qué otro npodo 
sino por las excitaciones de los mismos, habria El 
Diario Español hecho la preciosa declaración de 
que el general O'Donnell es solo una personalidad? 
Porque á esto equivale el decir que no ha venido 
á formar un nuevo partido. Disueltos los antiguos, 
según que con insistente precisión lo han prego­
nado los órganos oficiosos, ¿en nombre de (jwe ideas, 
de qué principios nos gobierna el general O Don-
nell? Los hechos, por desgracia, demuestran que 
toda su política consiste en ser de negación; pero 
los mismos hechos nos enseñan que vamos cami­
nando hacia la más desatentada reacción, si es 
que no estamos ya absorbidos por ella. 

L A DISCUSION se dirige al partido absolutista 
para manifestarle que no tienen ya razón de ser las 
doctrinas que constituyen su credo político. 

C U E S T I O N DE Á F R I C A . 
Continúa el silencio. Los marroquíes se abstie­

nen de contestar, ó han tomado con calma el ha­
cerlo, pues á pesar de la viveza y fogosidad de la 
sangre meridional que circula por sus venas, he­
mos notado que tienen singular apego al antiguo 
axioma de que quien gana tiempo, siempre gana; y 
como en sus cuestiones con España les ha salido á 
pedir de boca, no se debe extrañar que sigan en 
sus trece. 

Solo hallamos en La Correspondencia las líneas 
siguientes, que son una variante más sobre el te­
ma diario: 

«Hoy no hemos tenido, ni se tienen, nuevas no­
ticias de Marruecos. 

Ni en el Consejo de hoy ni en el de ayer, aun­
que otra cosa dé á entender La Iberia, se ha ocu­
pado el gobierno de la cuestión de Africa, ni del 
contenido del despacho de Cádiz que publicamos 
anoche, en que se hacen cálculos y suposiciones 
sobre la actitud que ha tomado ó puede tomar I n ­
glaterra en nuestro litigio con Marruecos. 

El gobierno español, según se nos dice por per­
sonas competentes, obrará en este asunto como 
convengan á los intereses españoles, sin creer ni 
temer que Inglaterra se le atraviese para estor­
barlo. 

Suponiéndose en París , no sabemos con qué da­
tos, que la cuestión de Marruecos con España 
puede resolverse por medio de las armas, dice una 
carta de aquella capital que si la Gran-Bretaña se 
mueve, la Francia se moverá también; si la escua­
dra inglesa va á Gibraltar, la francesa volverá á 
Algeciras; y si Inglaterra apoya abiertamente al 
príncipe Muley-Soliman y España hace lo mismo 
con el príncipe Muley-el-Abbas, Francia estará 
siempre detrás de la España, alerta, pronta, con 
la mecha en la mano para cuanto pueda ocurrir: 
así lo dice El Español de ambos Mundos.» 

No deja de darnos en que pensar lo que se re­
fiere á lo dicho en El Español de ambos Mundos, y 
q u e á tener algún fundamento sería bastante serio. 

En Tetuan continuaba el 8 siendo la salud en ex­
tremo satisfactoria. Apenas se conocen allí más 
enfermedades que las intermitentes benignas. De 
esta naturaleza es la que ha padecido el general 
Turón, á quien ha asistido el primer médico del 
cuerpo de sanidad el Sr. Benús. 

En el Casiuo de la misma ciudad se han esta­
blecido dos cátedras: una de árabe que desempeña 
el judío Coriat, y otra de francés que dirige don 
Fernando Dorliac. 

El alcalde moro ha ido contentísimo de Madrid 
y de los españoles.—¡Nunca podré pagar el cariño 
que les debo!—exclama cuando le hablan de su v ia­
je á l a península. 

En virtud de una reciente disposición del m i ­
nisterio de la Guerra, la compañía llamada de 
lanzas de Ceuta se compondrá en lo sucesivo de 
un capitán-comandante, un teniente, un alférez, 
un segundo profesor de veterinaria, un sargento 
primero, un segundo, cuatro cabos, dos trompetas 
y cincuenta y cuatro soldados montados, disfru­
tando todos los mismos sueldos que gozan respec­
tivamente la caballería del ejército. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Accidente. Ayer sobre las siete y cuarto de la 
tarde, hallándose predicando en la iglesia de Mon-
serrat el orador sagrado D. Pió Hernández Fraile, 

tuvo que abandonar súbitamente el púlpito, sus­
pendiendo el sermón á causa de haber sido aco­
metido de un violento accidente, que le duró más 
de una hora. 

Pesca. Ha sido nr^so el jefe director del famo­
so robo d^ los 30 0A0 duros de la proniedad del 
canal de Isabel 11 Presos todos sns eómplices y 
rescatada una parte considerable del robo, la po­
licía sea-uia la pista del jefe, y al fin después de 
dos años de persecución y tres días de sepruirle 
continuamente, ha logrado aprehenderle, en virtud 
de órdenes d^l inspector Manzano, el oficial de v i ­
gilancia D. Pedro Surroca. 

Corona. Ya se halla terminada la preciosa co­
rona qne regalan al Sr. Gisbert los admiradores 
del h«!lísimo lienzo representando el suplicio de 
Padilla. 

Salida. El sábado saldrá de Madrid el gen eral 
Dulce en comoañía de su hiio, qne va al Pirineo, y 
despuésá Suiza, mra ver de recobrar su perdida 
salud. El sreneral Dulce le acompañará hasta la 
frontera, dejándole luego al cuidado de sn señora 
hermana, á fin de no prolongar por más tiempo su 
ausencia de la capital del principado. 

Disposición. En los Boletines eclesiásticos se ha 
publicado la real órden por la cual se acuerda que 
las llaves de los cementerios las tengan los pá r ro ­
cos y no los alcaldes. 

Fuego. A las tres y media de la madrugada de 
hov se ha declarado un voraz incendio en la fá­
brica de velas situada en la calle de Velarde. 

¡Noticia! No dudamos en calificar de buena la 
que vamos á dar á nuestras lectoras, porque sabe­
mos que ha de agradarlas. 

Ayer tarde era extraordinaria la concurrencia 
que se notaba en el salón del Prado. 

Los semblantes expresaban animación y alegría, 
como presintiendo próximo algún acontecimiento 
agradable. 

Las niñas estaban de verano, vaporosas y r i ­
sueñas. 

Aún no había muerto el último rayo del cre­
púsculo vespertino, cuando apareció una luz en la 
farola de la Cibeles, que se propagó en cortos ins­
tantes en toda la línea hasta la salida á la Carrera 
de San Gerónimo. 

Desde anoche quedaron inauguradas las tertu­
lias al aire libre. 

Deseamos buena suerte á las tertuliantes, de las 
que tendremos ocasión de ocuparnos más de una 
vez en nuestras crónicas y revistas. 

Pintores, Los jóvenes que han expuesto cua­
dros en la exposición de Paris son Rui-Perez, 
Ferrandiz, Haes, Maureta, Ferrant y Manzano. 
Además hay un cuadro de un pintor isleño, el se­
ñor Maénelles de Lima, y otro de un pintor pe­
ruano, el Sr. Merino. 

Caridad. Leemos en un periódico: 
«Se nos ha dirigido una galante epístola exci­

tándonos á dar cuenta de que el señor duque de 
Medinaceli va á conceder gratis á las señoras Ur ­
sulinas el local que estas tienen alquilado de su 
magnífico palacio, y por el que hasta ahora han 
pagado cierto arriendo. 

Como este es un rasgo de generosidad poco co­
mún, y como las mencionadas señoras se dedican 
á la enseñanza, damos publicidad á la noticia, tan­
to por lo que tiene de satisfactoria, cuanto para 
dar una muestra de imparcialidad, ya que más de 
una vez se nos ha supuesto poco dispuestos á ha­
cer justicia á las virtudes de ciertas clases.» 

Planeta. Un nuevo planeta ha sido descubierto 
por el astrónomo del gobierno de Madras. Se l l a ­
mará Asia. Es el primer descubrimiento de este 
género que se ha hecho en la India. 

Reunión. Ayer tarde se han reunido los comi­
sionados de las provincias de Murcia y Albacete 
en casa del señor senador D. Joaquín María P é ­
rez, para tratar de ios vitales intereses de dichas 
provincias en la cuestión del ferro-carril de A l ­
bacete por Hellin á Cartagena. 

Exámenes. Hemos tenido el gusto de asistir á 
la exposición de labores del colegio de niñas de 
Leganés, en la que se ven los adelantos y la habi­
lidad de las señoritas educandas. Lo que llama la 
atención de cuantas personas visitan esta exposi­
ción, es entre los dibujos una Virgen de los Dolo­
res, obra de la señorita Torre; y entre los borda­
dos, un vestido y manto para la Virgen de la Pre­
sentación, que se venera en aquel colegio, d é l a s 
señoritas Baumberghen y Torres; una pantalla con 
las armas de España, de la señorita Araceli, y un 
magnífico palio de las señoritas Murga, Baeza y 
Aragón. 

Subasta. Ayer se ha verificado la subasta de 
bagajes para el servicio militar del cantón de Ma­
drid, y ha quedado adjudicado el servicio al señor 
Arnao, que se ha comprometido á hacerlo por 15 
reales el carro de varas, 6 rs. la caballería mayor 
y 5 la menor; ó lo que es lo mismo, rebajando ca­
si una mitad el tipo de la subasta. 

Absuelto. El consejo de oficiales generales ce­
lebrado el 10 ha absuelto por unanimidad al ca­
pitán D. Mateo del Peral, á quien, aunque muy 
levemente, se acusaba en la causa seguida contra 
dos tenientes del provincial de Alcalá. 

Gracia. Ayer , sobre las nueve de la mañana, 
los conductores de los cubos del riego, al estar 
llenando uno de estos en los sifones de la emboca­
dura de la calle de la Montera, queriendo hacer 
alarde de gracia, lanzaron un raudal de agua tal 
sobre las muchas personas que transitaban por 
aquel sitio, que no hubo más que ver. Este hecho 
escandaloso y soez fué acompañado debidamente 
con las sendas carcajadas de los causantes y de 
dos guardias municipales que les acompañaban. 
¿Qué tal? 

Llegada, Ha llegado á esta córte el señor d i ­
rector de beneficencia y sanidad, D. Tomás Ro­
dríguez Rubí, que salió el 5 de la Coruña. 

El verano. La emigración empieza á dejarse 
sentir en esta corto. S >a varias las familias que 
ya se han ausentado y muchas las que se preparan 
á, ausentarse, ansiosas de respirar los aires puros 
y embalsamados de nuestras provincias del Nor­
te. También las excursiones al extranjero se van 
haciendo notar. 

Oro, El motivo de que no circulen en Madrid 
las monedas de oro de á 20 rs. acuñadas reciente­
mente en gran cantidad, es, según aseguran, el 
haber remitido el gobierno la mayor parte de ellas 
á la Habana. 

Solemnidad. Para conclusión de la novena que 
con extraordinario aparato se ¡celebra al glorioso 
San Antonio de Padua, ha habiJo hoy en la igle­
sia de Monserrat, plazuela de Antón Martin, una 
solemne función con grande orquestado la que ha 
predicado el Excmo. señor arzobispo Claret. 

Estudios. Ayer salieron de esta córte los inge­
nieros encargados de hacer los estudios definiti­
vos del paso del ferro-carril de Andalucía por 
Despeñaperros. Se confirma la noticia de que se ha 
encontrado un paso fácil, y relativamente poco 
costoso, llevando la línea por el Viso. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Novedades, El sábado se verificará en este tea­
tro una variada función á beneficio de los pobres 
de la parroquia de San Ildefonso. 

Se representará, entre otras, una obra nueva t i ­
tulada Una hija de Despeñaperros; en la ejecución 
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de esta obra tomará parte la señorita Zamacois 
para quien ha sido escrita expresamente, cantan­
do además la canción española titulada La naran­
jera. 

A esta función están invitadas SS. AA. RK. los 
Sermos. señores duques de Montpensier, y cree­
mos que la concurrencia será tan numerosa como 
escogida, atendido el filantrópico objeto de la 
fiesta. 

Suspensión. La corrida extraordinaria que de­
bía tener lugar hoy, se ha suspendido por hallarse 
intilizado Cayetano, y haberse lastimado igual­
mente en un herradero del duque de Veragua el 
Tato. 

Como aqui. La señora de Lagrange debutó en 
el teatro de Santa Cruz de Barcelona, en la noche 
del sábado, con el Hernani. El publicó aplaudió á 
la eminente cantante, llamándola á la escena repe­
tidas veces. 

Estreno. En el teatro de Jovellanos se estrena­
rá antes de que concluya la actual temporada, nn 
nuevo juguete en un acto titulado El loco de la bu­
hardilla, original de uno de nuestros más festivos 
y distinguidos escritores. 

Príoe. Bueno va estando este circo. Con el ca­
lor que se ha despertado, los aficionados á ejer­
cicios ecuestres abandonan el de la calle del Bar­
quillo y acuden presurosos al de la calle de Reco­
letos. No es extraño. Se ha repetido con general 
aplauso el sorprendente ejercicio del tambor aéreo. 
M. Cristoff arranca estrepitosos aplausos con sus 
saltos mortales en la cuerda. Mme. Adams ha de­
mostrado que tan buena es en este ejercicio como 
á caballo. Y á propósito; la función de anteanoche 
fué sumamente agradable, porque se puede desir 
que fué casi improvisada. Por indisposición de 
la señorita Matilde trabajó la célebre Irma. En el 
momento que Mme. Adams iba á montar, se ob­
servó que el caballo cojeaba, y el público pidió la 
maroma. La empresa, siempre galante, así como 
la simpática artista, se apresuraron á compla­
cer al público, y otra vez tuvimos ocasión de ad­
mirar la gracia y desembarazo de la extraordina­
ria funámbula. El público la llamó repetidas veces 
para prodigarle una salva de aplausos. 

No era Cristoff el que ménos entusiasta se mos­

tró por los ejercicios de su digna compañera en 
esta clase de ejercicios. 

No hay para qué decir que los clowns, secunda­
dos por Alfan, hacen las delicias del público. 

COMUNICADO. 
Sr. Director de EL REINO. 

Muy señor mió y de toda mi consideración: Ha­
biendo visto en algunos periódicos, tanto de esa 
corte como de provincias, anunciada la venta de 
una dehesa llamada deVallehermoso, término de 
Medina-Sidonia, valuada en 640,000 rs. vn. , que 
linda por Levante con la cama de la de Coguesi-
llos y cabeza de Santa María, nombrada en lo an­
tiguo de Camaleón; por Poniente, Norte y Sur, 
con la de la Arenosa y Gerumbeosa, con la Carras­
ca y Majadal y boca de Cuadro, hoy propiedad 
del Excmo. señor conde de las Lomas, me valgo 
de su apreciable periódico para que sepa el públ i ­
co que teniendo derecho de retraerla por el tanto 
del remate, como hijo del vendedor y por proce­
der de herencia de mi señora abuela, y además es­
tando legalmente afecta á l a fianza que dicho mi 
señor padre debe prestar de los bienes que usu­
fructúa, lo hago presente por medio de su respe­
table periódico, para que conste á los que deseen 
adquirirla que llegado el caso de la venta, me 
encuentro en el de ejercitar las acciones y dere­
chos que me asisten sobre la cosa vendida y con­
tra el rematante; en la inteligencia de que paso 
igual comunicación con esta fecha á los periódicos 
de Cádiz, como capital de la provinsia donde ra­
dica la finca cuya venta se pretende. 

Queda de V. con la mayor consideración afectí­
simo seguro servidor Q. B. S. M . 

JOSEPORCEL. 
Sevilla y Junio 9 de 1861. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. San Basilio, obispo, doctor 

y fundador. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de monjas Capuchinas, donde por la mañana ha­
brá misa cantada con sermón, y por la tarde leta­
nía, salve y reserva. 

Continúa celebrándose la novena á San Antonio 
de Padua en su iglesia titular y San Cayetano 
por la tarde, y enLoreto por la noche. 

Prosigue la novena del Sagrado Corazón de Je­
sús en las Trinitarias y Buena-Dicha, y termina 
en el oratorio del Olivar, celebrándose la fiesta 
principal. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
habrá misa cantada en honor de Jesús Crucifica­
do, y en San Martin á la Virgen del Destierro. 

SECCION COMERCIAL 
S O L S A W i A U M í i , 

Cotización del dia 12 de Junio de 1861 
7091008 PÚBLICO»* 

Títulos dei 3 por ÍOO consolidado, publicado, 50 
60 c ; á plazo, 50-60 fin cor. á vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 
43-70. 

Deuda amortizable de primera clase, publica­
do, 34. 

Idem de segunda idem, no publicado, 17. 
Deuda del personal, no publicado, 22-30. 
Acciones de carreteras.—Emisión de í.0 de Abr i l 

de 1850 da á 4,000 rs. , 6 por ÍOO anual, no publ i ­
cado, 95 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 95 d. 
idem de I.0 de Junio de 1851 de á 2,000 ra,, 

no publicado, 94 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs , 

no publicado, par. p. 

ídem de 1.° de Julio de 1856 ds á 2,000 ra., 
no publicado, 99 p. i r V' A 

Acciones de obras públicas de 1.° da Julio de 
1858, á plazo, 99-95 fm cor. ó á vol . 

Idem del canal de Isabel I I , de á J ,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 110-50. 

Obligaciones del Estado para subvencione» de 
ferro-carriles, no publicado, 95-75. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­
do, 220 d. 

Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 
de Alcaráz, no publicado, 50 d. 

Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 
Bilbao, no publicado, 1960. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 49-75 p. 
Par í s á 8 días vista. 5-19 d. 

E S P E C T A C U L O S . 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de ia 
noche.—La comedia nueva en tres actos y en ver­
so, original, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DB LA ZARZUELA. A las nueve de la no­
che.—Segunda función en que tomará parte el se­
ñor Picco.—El caballo blanco, zarzuela nueva en un 
acto, origina,!.—Cavatina de la iVorma.—Sinfonía. 
—El Carnaval de Venecia.—La edad en la boca. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función extraordinaria 
para el sábado 15, á las ocho y media de la noche, 
dispuesta por las señoras que componen la junta 
parroquial de beneficencia domiciliaria de San I l ­
defonso, á beneficio de los pobres de dicha parro­
quia, en cuya función tomará parte la primera t i ­
ple señorita doña Elisa Z imacois, habiéndose pres­
tado generosamente, así como los demás artistas, 
en atención al piadoso objeto que la motiva,—Sin­
fonía.—El canapé, pasillo cómico-lírico.—fantasía 
de flauta sobre motivos de Lucrecia.—Una hija de 
Despeñaperros, escena cómico-lírica, nueva.—Es­
cena y rondó de la ópera Columella.—El aplaudido 
gran paso oriental.—La naranjera, canción espa­
ñola . 

Están invitados SS. A A. RR, los Sercao<, 
res infantes duques de Montpensier. ' 8eno, 

Cmco DE PRICE '(callo de Recoletos). ^ j 
ve de la noche.—Los tres trapecios, por Lu,1e, 
Meers.—Para los demás detalles véanse lo Ií-
gramas. 8 Pío, 

PUNTOS DE SÜSCRICIOW. 
MADRID: Oficinas de este periódico callp A 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las libr^ • ^ 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana v i 8 ^ 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe v la «ie 
Pasage de Matheu. ' y ^ d d ^ 

PROVINCIAS: En todas las librerías yadm" • ' 
clones de correos. ^^tr^^ 

ULTRAMAR: Habana, D, Benito G. Tánaen- r\ 
po, 96.—Saníta^o de Cuba, D. Juan 
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran CanarP'1''" 
Amaranto Martínez de Escobar. — pwer/ ' ̂ on 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerif 0) 
Jacinto Jimeno. 'e>doi> 

EXTRANJERO : Paris, Mr . Laffite Bullier 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet 
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr. Xh 
Catherine street.—6rt¿ra¿íar, D. Manuel R p^8) 
—Lisboa, Diario dos Pobres. ' "^to. 

CONDICIONES DE L A SÜSCMGlOK 

1 PROVINCIAS. 

MADRíDo E n ^ " á<¡i0i MAR. 
i v coimsie JER0. 

—-í 
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C O M P A Ñ I A C O L O N I A L 
M A D R I D , 

Depósito central, Montera, 16. 
A R O M A S U P E R I O R , E C O N O M I A . 

Estos C a f é s deben su extensa aceptac ión á las clases selectas que se emplean y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, que ú n l c a m e a i t e l a C o o i p a í l a a posee y 
practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. Con este método me rec^w-
c e n í m n e n e l grasao, durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en lo 
demás sistemas; así es como se sacan 5 0 laxas en l i t o a , en vez de SMI; es decir 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

os 

C L A S E S Y P R E C I O S . 

C a f é de P a r í s , 9 R v n . l i b r a . — Sale á G mas ' ave«lss í a z a . 
C a f é suspersoa*, I O » — I d . á m é n o s <ie ? i d . , i d . 

. C a f é BMííLa, I O — I d . á I I I d . , I d . 

Estos C a f é s se conservan fáci lmente por estar puestos en paquetitos forrados de esta­
ñ o , los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la C o m p i m s l l a . 

Se manda á provincias. Se remiten prospecto*. 

La he rmosa col 
trasparemes que < 
este estahlecimieiuo 
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V I A J E D E MADRID A P A R I S E N 65 H O R A S . 

F R A . N G E S K S , 
viai< y mercancías, — Línea rapidísima , única directa úu V> 

á Marsella 
Salidas de Valencia para Marsella, lodos los jueves á las S de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos ios viernes a h¡> 10 de la riaaSanis : viaje en 14 brr,; " 

''onfiianatariof.' m Valencia, don Bmilio Permaoíi, CIUIP d-ü Mar. 

OCULISTA. 
Curación de las cataratas y de las fístulas lacri­

males por medio de !a operacf n; y de toda clase de 
enfermedades de los ojos, porD. José Gástaselo, mé-
di '.o cirujano. Calle de las Estudios, 4, principal. 

• (M.) 

1° P i ldoras nuts-t í iTas de Mog-g de 
PiEI»Ss>iI%lA AI^IIMJIÍAIIA, para combatir 
con éxito seguro, las emfermedades gastralgiéas 
dispépticas, etc., y muy particularmente para las 
digestiones difíciles ó imposibles. 

« El alimento no es mas qua una sustancia bruta, 
sin propriedad nutritiva de por si y que matí '̂ T 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia para transformar los ali­
mentos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada.» 
(Véanse los tratados del doctor L. Corvisart, medico 
de S. M. el Emperador de los Franceses: 

Io Sobre la dyspesia y consunción ; 
2o Estudios sobre el alimento y la nutrición). 
Precio del frasco triangular, 5 fr. 
S8 ¡Pi ldoras de Mo^g líSü F l í P ^ f í ^ . t 

COMBINADAS CJOflí M í n i m o » E » r < D 2 Í ¿ ® 
POI& m* I I S i í S i O ^ E ^ © , muy eficaces contra 
las emfermedades cloroticas, y sus originarias (per­
didas blancas, palidez, menstruación difícil; y para 
fortifíear los temperamentos debilitados. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BOUCHARDAT.) 

:< En virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
los alimentos adqukren el mayor grado de nutrición.» 

Precio del frase© triangular, 4 fr. 
W. 1/2 Id. 2 fr. 50. 

3° P i ldoras de IIoí?gr |IB¡ PE5»ÍS»1 .̂M\, 
ÍOMBINADAS COX ÍSIÍ IP3sOT® - Y;ií SMTS'© 
P33 1I1Í3&.BO iaíA8/rE2SABI,S3, ' recomien-
tíanse en las emfermedades escrofulosas, linfaiicas, 
aililiticas, tisis y afecciones atónicas do la economía 
311 general. 

o La Pepsina combinada con el hierre y coi, el 
yodo modifica la paite demasiada escita -e de ostos 
dos escclentes teurapeuticos sobre ¡as personas 
aerviosas. » 

[Extracto de una memoria dirijida á la Aca­
demia imperial ríe medicina.) 

Precio del frasco triangular, A fr. 
Id. 1/2 id. 2 ÍV. m. 

Véndense en e! laboratorio de ?.í. nocí., farmacen. 
.' in- iijiríiico calle ríe CastigHone. n* 2, 011 l'aris. Ea 
K-ápaña, en los misme* <lí'p;».--ito.s esiabk.ddo;i par.» 'a 
¿Sota da su aceyu- de liigsdo di" 

M»drid,G dderon,Priiicioe, 13; Golianles, pía 
zuelad-i Angel, 7, y Ulzurrun, Banronuevo, 11, 
y Somolinos, ínfan as, 26; Gerona, Garnga; Xvn 

quecas, asmas, catarros, obstrucciones, escrófulas, 
etc Precio, 2 írs. en Paris, botica del señor Cau-
vin, place de l'Arc de Trionphe, 10.—En Madrid, 
señores Calderón, Collantes, Simón, Ulzurrun, y n \ 
las principales farmacias de España y Ultramar. i 

R 0 B BOYVEAU-LAFFECTEÜ 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 

Rcüb Boyveau-Laffecteur; es el único autorizado por ; 
el Gobierno y aprobado por ia reíd- sociedad i 
de meilidna, garantizado coa ia ñrma del doctor 
Firandeau de Saint-Gervais, medico de ia facultad 
de París, Este remedio, de muy buesí g'jsto y 
Muy fáeil de tornar con el mayor sigilo, se eínnlea • 
en la marina reai hace mas de sesenta años, cur i 
ra en poco üempo, con pocos gastos y sin temo- | 
de recaídas, todas las enfermedades sili.'íticas nue- I 
vas, inveteradas ó rebeldes ai mercurio y otros re- I 
medios, asi como lo.? empeines y las enfermedades f 
cutáneas. El Kob sirve para curar: 

Valencia , Vicente Greus, y Antonio Andreu.—Va-
1 adolid, Mariano de ia Torre. — Vitoria , Zabála, 
Arellano. — Zaragoza, Julián Herían 

(A. 1337.) 

P A R I S . 

FABíiíCA D B CAHIil iAJ 

• 

El importante establecimiento de los Sres. Million Guiet y compañia. 
Situado en el Bouleva-rd de Passy cerca de ia rué des Basdns (barrio del Arco de la HMrella,) selialla 

organizado para ejecutar á la mayor brevedad las órdenes mas imoonantes, y ofrece en todo tk'apo á los 
compraderes un surtido de unos ĵOOO carruajes de todos géneros y de los modelos mas moaernos. 

sitarla fabrica, dirigirse a! despacho de los Sres. MMon Gu'et ? Pora los pedidos y pe misos para visil 
eompañía, 26, rué dé Moniholon, París. (A. 1719) 

Herpes,—Accesos, 
Gota,—Marasmo, 
Catarros de la vejEga. 
Palidez, 
Tumores blancos. 
Asmas nerviosas, 
Ulceras, 
Sarna degenerada. 

Reumatismo, 
Hipocondría, 
Hidropesía, 
Mal de piedra, 
.Sífilis, 
«astro-enteritis, 
Escrófulas, 
Escorbato. 

vv#,RUJE de CHOISEUL!^ 
Punto de Alencon, Chantilly^ 

Bruselas, Inglaterra; etcétera, 
etcétera. 

Esposicion en el estranjero. 
Correspondencia franca. 

(A.) 

CAPSULAS RAQUIN. 

m i m F o w r j k M T s L ' m 
PÍLDOHAS ÜOLLOWAY. 

Esta gran medicina doméstica ügura en la categoría de las primeras necesidades de ía'I(*a' '1¡ 
que el mando ha llegado á coaveaeerse de que, eiU'curd muchísimas enfermedades, para las mm 
os demás remedios habían sido reeonociáos como insaficíentes. Este hecho es boy patente y por ® 
as personas debilitadas ó di- una Gonstituciop débil encueBíraa uaa mejora inraediats coa la 
n%eacia de estas pildora». [ ' 

AFiiCCIONESBiLIOSÁS, 
La cantidad y ia cualidad de la bilis son de aaa impómacia vital para ia s&iaá. Las pdaor. • 

Depósitos, noticias y prospectos gratis en casa1 
de todos los boticario, 

OEPd&IT S á ü í O M A O i S 
ESPAÑA. Al¡)acete, González.—Alicaa— 

Soler y compañia. — Algeciras, José de Mo- I Estrado del informe aprobado por la acade-
ro.—Barcelona, Magín. — Badajoz, Ordoñez.r- j mia imperial de medicina de Francia. 
Rivalta, Vidal y Stoi, Pedro Cuyas, Martí, Bor- «Estas cápsulas contienen bajo de un volumen 
rell hermanos. — Bayona, Lebeuf. — Biloao, An, «pequeño mas cantidad de Copabu que las otras 
naga , Monasterio. — Burgos, Barrio Canal, Juliaa- »cápsu¡as; las tragan con facilidad grandísima, aun 
dé l a Llera, León Coima. — Cáceres, doctor Sa, «aquellas per onas cu ^ os esófagos soa muy sus-
las. — Cádiz, Salesse , Mnnoz, Francisco Mendoza, wceptibles, y no causan en el estómago ninguna 

' Taconnet y compañü- | «sensación desagradable; administradas á mas de 
«100 enfermos en el hospital de enfermedades se-
«cretas, su eficacia no ha presentado ninguna es-
«cepcion; las dósis han variado de 15 á 20 por dia, 
»la mitad por la mañana en ayunas, y la otra mitad 
«una hora antes de 2omer: dos irascos han bastado 
«en la mayor parte de los casos. Mr. haquin que 
»no puede emplear s no el Copahu puro, merced á 
«las manipulaciones largas, delicadas, que exigen 

doctor Joté María Mateo, 
Aremis y oomp.ñia. ~ Gartigena, Juan Cort,. 
na.— Córdoba, Baya. —Klda , Ulzurrun en Sax. 
—Gerona, Garriga. — Gibraltar, Dauez Patrón y 
Dumovich. ~ Huesca, Gualla. — Jaén, Sagiisíat 
Alnar. — Játiva , Serapi;» Aríguos. — Jerez de le 
Frontera, Ortega. — León, Merino. — Lisboa, 
Boral, Alvesde Acuvedu. — Madrid, José Simona 
agente generaL BtfiVflI hermanos, V. Calderón, V, 

Manuel Díaz Arguelles. — Oporlo, Araujo. —Pa- ; «gracias.' Aprobado á la unanimidad.» Véase el 
lencia, Heras. ~ Pamplona , J. Migue¡ Lauda. - inl'oime étítéró en que está envuelto á cada frasco 
Santander, José Martínez , Bernardo Copars.—Se-1 con las traducciones en inglés, alemán, español é 
villa Troyano, Migue] Espmosn, y Campeio, Fran- italiano. Véndese en París en c asa del inventor 
cisco G. Otero — San Francisco, Semlly. — San fauvourg Saint Denis, 80, (farmacia d'Albesoev-
Sebastian , Ordozgoiti, - Salamanca , Iglesias.- res), y en las principales farmacíds de t o á o s l a 
V?S*. ' Í^Jf t i™ Lan4fl- — Tarragona, Tomás I países. Desconfiarse de las falsilicaciones. 
í.ucln. Castillo y compañía. — Toledo, Pérez.--1 (A. 1722) 

•y-ar; f'.-implO! 
'iaj Arellano. 

Lan 'a; Sevi'la, Troyfmo; Vito-

P1LDOHAS CAÜVIN. 
Este purgante y depurati­

vo vtjetai está autorizado en 
¡' i imcia y es popular en Euro-
pa desde 1790 por fácil uso 
y eficácia imiversalmenle pa­
tentizada contra las enferme­
dades de la sangre y de ios im-

owa y obran especialísima y efieacisimammite sobre el hígado, r&etitíftando las irregulandaq^s w - . 
curando infaliblemente ia ictoricsa .las afecciones biliosas y todas tas enfermedades que seaw 
del mal estado de dicho órgano. 

mientns y sin consecuencia alguna perjudicial por 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. . • 3U{rí. 
Las irreguíariáades funcionales peculiares al bello sexo son invariablemente c o r r e g í S W ^ ^ 

a perjudicial por el uso de las pildoras Holloway. Son ^ , jeei;. 
mas segura para todas las enfermedades iacidentales de las mujeres, cualquiera que sea la ea»" 
lis, as como también para ios niños. 

Las pildoras Holloway son efica^s muy especialmente par lar» siguientes enfermedade 
Accidentes epilépticos. 
•isaa. 
aleaturas de toda especie. 

ibbííidad ó falta (fa íueraas po 
cualquier c á ^ i x . 
dores d?, cabeza. 

)¡33nteria. 
i iíermedades del hígado. 

Jaqueca. 
Lombrices de toda g 
Lumbago ó mal n m 
Manchas en el cutis. 
Obstruccioiies. 
Síüíamas s e c ! » ^ ^ 

Enfermedades venéreas. 
Erisipelas. 
Hidropesía, 
Ictericia. 
Ináigésíiones. 
IMÍI-Í ¿ilaciones, 
ürreguforidades de la raesírus- 'Físv, 6 

cíoa. 
Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal dei pi¿io . ^ '¿o 

acompañada de ana inatruccion impresa ea español, que esplica el modo dé hac 
Se vendan en al estableeimisato general del profesor Holloway, 244. Straod, Lóndreb. 
Sfin Madrid aa las principales boticas. 
En las provincias m todas ia» boticas y droguerías. _ tk 

í .r,: nm^ós rb vtktemn 7. 1S v ¿?. ir«atft« o«da caja, eo c r ü o a f t í i o B á so íaraíñ^ 

CHOCOtATE PURfiANTE k COt 
íED.vLLAS Qli¡ ORO 1841, Díí PLATA 1837, DÉ BRONCE 1835. s ^ P»' 

El chocolate purga te Colmet tan generalineníe asado hoy, es recomendado por los ra 1 ¡¡,5 seño^ 
ris como el purgante mas segura y agradable. Merced á su buen gusto, puede adraiaistrars -^^gjáwW' 

i toman un verdadero ia 

neuve Saint m 

io. W 

y niños mas dalic idos si 11 que pueden suponer ea lo mas mimmo que 
Por pequeñas dó-ds es muy eficaz pira curar el estreñinaieato, las bilis y flemas, etc 

Precio en París, 1 fr. 2o es. la caja, pharmacie de Colmet, inventeur, 12, ru 
(experlfdion ) 

Éa MÍadrid, ventas por mayor, con grandes rebajas, Esposicion estraajers, calle'MayW»»1^ gol, 
Borr I I , toen-1 menor, á 8 rs., Calderón, Príncipe, 13; Collantes, plaza del Angel, 
(A 1493) 

R U I I M f f c - rRÉSORDEtAPOITRINE 

n n u m L O . PATE PECTORALE 
DEDEGENETAISLPHARWACIEN 

Cuando la ios , constipados, j c&tiiros i vadim todas» 
asíamihas, es imporlanle indicar los medius adopta-
lo< por los médicc- prácticos para disminuir, aliviar y 
urar alguna de estas aieecioñes. La pasta pee oral de 
)ege: elais reemplaza ventajo amento ias t s a n a » incó-

| BKtfas y R»traioa y uc a w uu u.iiuu uu m mm- «asta con tomar dos ó t¡es fauUm cada v«z que se 
i ™ a to^r o ospectorar. E§tí prepaiado con «stractos de plantas peclora'es. Sa sabor es «"radable i m 
8 coíitiene la m t i i i o r sustancu opiácea. • o . 

Ven;aen l'aris: rueSaint-HoiiOié, núm. 213, botica por mayor: rué Montmartre, 18 Ventas ñor 
s menor en Madrid, con grandes rebajas, Esposicion estranjera, calle Mayor, núm. 10. Por menor á lü 

^ ^ S S o s ^ f í e Z ^ S T e 2 f ' r ' •U' Ireales CaÍa' e?!.Qoií,e' 13>. Go1,antes, plazuela del Au¿el, 7. En piovincias, m «usa de los cor-»<-wa, yernas, otiis, gastntts, ja- »responsales de la Esposicion e»tiaüjera. (x . 1550) 

Courtoú 1813 

R O B C L É R E T 
D E P U R A T I V O AL ICDURO DE P O T A S I O 

Específico infalible contra las enfermedades secretas, sifilítÍRauiaüca»f 
antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores aw 

exostoses, reumatismos crónicos, etc. 
P r e p a r a d o por 1S. C l i E R E T , f a r m a c é u t i c o , 

Pharmacie des Panoramas, k Paris . - Ecsíjase el prospecto con ^ ^ . r * 
Ea MAOum, por uuyor Eivotic io* mBAJum, adíe Major, N* 10. Por menor CAU»«W, erf» Q f t é í & ^ t í í , 

Alyenra-, W-iro 
ceiona,' Marti y Artiga . 

c-mt", Soler y Estío. h.-Alraeria, Gómez Zaláv#a.^adajozj j ^ d ¡ í ^ ^ 
, -Cáceres, Sala .̂ . U)ar-^ri í , B.'ju-, Hodrigucz y Martin.—Burg -s Llera, ug <, Lien,—Cáceres, i»»»»' ^ b a r - ^ r i í 

ga,Trolongo!"-Santander,' Gorjas.- Sevilla, Troyaiib.—Toledo Pérez 
Arellano. (A' 1697) 


